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En  Biarritz.  Época  presente. 


ACTO    PRIMERO 


669935 


Gabinete  muy  moaettmo  y  muy  lindo  en  una  resideacia  de  lujo.  Biarritz. 
Durante  una  mañana  de  ,agosto. 


(Nadie  en  escena  al  subir  el  telón.  En  seguida  salen  LUlSAt 
GERVASIA  y  la  DONCELLA.) 


Gervasia.— (i7nos  cuarenta  y  cinco  años,  ni  criada  ni  señora.) 
¿Qué  te  dejaste  olvidado?  ¿Qué  te  falta? 

Luisa.— (í7nos  veintidós,  años.  Elegantísima.  Mientras  contesta 
distToidamente  a  Gervasia,  le  va  entregando  a  la  doncella  la 
sombrilla,  los  guantes,  el  sombrero,  etc.)  No  se  me  ha  olvtidado 

nada. 

Gervasia.— ¿Cómo?  ¿Es  que  ya  estás  de  vuelta? 

Luisa.— 'Ya  estoy  de  vuelta,  si. 

Gervasia. — Pues  no   son   las  doce  todavia. 

Luisa. — Ho  lo  sé. 

Gervasia. — ¿No  has  nadado  hoy? 

Luisa. — ^No. 

Gervasia.— Y  tampoco  habrás  tomado  el  baño  de  sol. 

Luisa. — Tampoco. 

Gervasia.— Ni  hais  ido  a  la  terraza.  „   .  xr 

Luisa.— (Ha  terminado  de  entregarle  cosas,  a  la  doncella.)  íio: 


tampoco  he  ido  a  la  terraza.  No  hice  más  que  dar  un  vistaao  a 
la  playa  y  venirnie  a  casa. 

Gervasia. — ^¡  Hum  I... 

Luisa.— No  tenía  hoy  ganas  de  nadar.  (5e  sienta  con  cierto 
desaliento,  preocupada,  saca  de  su  pitillera  minúscula  un  ciga^ 
rrtllo  egipcio  y  lo  enciende  con  su  diminuto  encendedor.  Entre 
tanto  Gervasia  la  mira  meneando  la  cabeza  y  la  doncella  per- 
manece como  embobada.) 

Gervasia.— (A  la  doncella,  bruscamente.)  ¿Eh?  ¡Tú I  ¿Qué  es- 
peras? 

Doncella.— I  Oh!...  Pues  esperaba  por  si  la  señoinita  me  tiene 
algo  que  mandar. 

Gervasia.— Esperabas  para  enterarte  de  lo  que  no  te  importa. 

Doncella. — ¡  Señora    Gervasia  1 

Gervasia.~(A  Luisa.)  ¿Tú  oyes  esto?  "Señora  Gervasia"... 
¡No  lo  puedo  resistir  I 

Doncella.— ¿Cómo  quiere  usted  que  le  diga?  ¿Señora  nada 
más? 

Gervasia.^ — No  tanto.  -.        -  > 

Doncella, — ¿Gervasia  a  secas? 

Gervasia. — Ni  tan  poco. 

Doncella.^ — Pues  no  sé  entonces. 

Luisa.— La  chica  tiene  razón.  ¿Cómo  te  va  a  llamar? 

Gervasia. — Cuando  tú  me  nombras  entre  extraños,  ¿cómo  me 
llamas? 

Luisa.— Por  costumbre  te  digo  "mi  nodriza"  o  más  frecuen- 
temente "el  ama". 

Gervasia..— (A  la  doncella.)   ¿Has  oído?  El  ama. 

Luisa. — (.Con  sorna.)  El  ama...  Bueno* 

Gervasia.— Y  ahora,  ¡vivo I  ¡A  tu  obligación! 

Luisa. — Espera. 

Doncella. — Señorita. . . 

Luisa,— Va  usted  al  despacho  y  sin  que  mi  padre  se  entere, 
le  dice  usted  a  don  Juanito  que  haga  el  favor  de  venir  que  n&-* 
cesito  hablar  ahora  mismo  con  él.  * 

Doncella.— (£noawíada  por  la  índole  del  recado.)  ¿Sin  que  se 
entere  el  señor?  Descuide,  señorita.  Yo  esas  cosas...  discretas... 
la  hago  muy  bien. 

Luisa. — Pues  vaya. 

Doncella. — En  seguida.  (Al  cruzar  para  el  mutis.)  Con  su  per- 
miso, ama.  (Mutis.) 

Gervasia.— Si  sigue  con  el  retintín  la  despido,. 
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Luisa.— Déjala,  mujer.  Algunas  veces  se  pasa  de  lista,  pero 
es  buena  muchacha. 

GervasiAj— Es  envidiosa,  me  tiene  envidia...  por  todo. 
Luisa.— Déjala.  (JFuma   lanzando    volutas  de   humo    que  con- 
templa. Tal  vez  silba,  con  subido  fino,  una  canción  en  bogad 
Gervasia.— Hum,  hum...  A  mi  no  me  la  das.  ¿Qué  has  visto 
\m  la  playa?   ¿Por  qué  has  vuelto  tan  pronto?   ¡Mal  rayo  me 
parta!  ¿Qué  has  visto? 
Luisa. — Un  tiburón. 

Gervasia. — Algo  peor  que  eso^  Has  visto  a  esa  mala  mujer, 
que  permita  Dios  que  le  den  viruelas  negras  para  que  deje  de 
ser  la  perdición  de  un  hombre  de  bien. 

Luisa.— Si  me  fuese  a  retirar  de  la  playa  cada  vez  que  la  veo, 
podía  ahorrarme  el  trabajo  de  ir.  Desde  que  me  la  descubriste 
la  veo  en  la  playa»,  y  en  el  Casino,  y  en  todas  partes.  En  todas 
partes  está. 

Gervasia.— Y  antes  también.  Si  no  que  como  no  la  conocías 
no  te  fijabas.  Ella  pasa  muchas  veces  cerca  de  ti  y  te  estudia  y 
se  fija.  No  sé  para  qué.  iNo  sé  cómo  se  atreve  a  levantar  hasta 
ti  los  ojos...,  que  jun  cuervo  se  los  saque  I 

Luisa.— Ella  cree  que  no  la  conozco  y  me  observa  por  curio- 
sidad, í 
Gervasia.— Te  odia.  ¿No  lo  comprendes? 
LuiSA.^Es  posible  que  me  odie.  Le  estorbo. 
Gervasia.— ¿Tú?  ¿Por  qué? 

Luisa.— Porque    existo.    Si    yo    no    existiera    mi    padre    sería 
completamente  libre.  Viudo  y  sin  hijos...   Por  de  pronto  no  la 
veria  a  escondidas  para  editar  el  escándalo,  y,  además,  estando 
tan  ilusionado  y  ciego  como  está  él...  ¿Quién  sabe  lo  que  ella 
podría  conseguir? 
Gervasia. — ¡Y  te  deseará  la  muerte  esa  bribonal 
Luisa. — Puede    ser.    Aunque   yo   creo   que  ,se    contentará    con 
desearme  el  matrimonio. 
Gervasia. — En  eso  pensaríamos  igual. 

Luisa. — Los  tres.  Mi  padre  también  tiene  muchos  deseos  de... 
colocarme. 
Gervasia. — Es  la  hija. 

Luisa. — ^Bueno.  Pues  yo  no  quiero  ni  hablar  de  tal  cosa.  iNi 
hablar!  Y  además  yo  no  abandonaría  a  mi  padre,  yo  nunca  la 
dejaría  el  tiempo  libre  a  esa  aventurera. 
Gervasia. — ¡Mala  peste  le  dé  y  la  carne  se  le  pudra! 
Luisa. — Una  carne  muy  pecadora,  pero  muy  bomita,  Gervasia, 


reconozcámosla  Tiene  un  tipo  precioso.  En  mVHot  es  nn«  fl.m 
ra  perfecta.  Y  ahora,  tostada  como  e.tá,  acolada    conTu  p^o" 

SnrrVr  ^-^'^^í.^"  ^*^^"  ^  «"«  ^^-tes  de  loba  ^  es- 
tupenda r  Yo  me -explico  qne  mí  padre  se  derrita: 
CrERVAsiA.— I  Criatura ! 

V^l'^n~^^  '''''?^'^  ^'^'''  ^'  ^^  "^"J^^  ™^'  ^«"«°«a  de  la  playa 
Y  luego,  como  viste  tan  elegante  ^  ^ 

^  GHBv.su.-Con  e.  dineral  q„e  ,e  cuesta  a  tu  padre  podía  vea- 

h„^.r?T'^°  ''^'*''  '"''""'''■  ^'  """""•  Gen'a^ia.  Hay  que  tener 
buen  gusto,  ,„,tinto  de  U  elegancia.  Y  e«a  lo  tiene.       ^ 
Gervasu.-, Vamos!  ,Que  es  una  jíerlal 

hie'™n*er„Sr  ^^  ^'^  ^^™  -^^  --<"•  '>-™''«  le  "u- 
Gervasia—íY  no  vas  a  intentar  nada? 
L,uiSA.— ¿Qué  puedo  intentar  yo? 

pararTC^^  **'  ""  ''^^  '^  ""  ==*"™<«  "»*■«'«  n»»  "«vara  . 
parar,  i  Maldita  sea  mi  suerte  I  Permita  Dios  que  "  '  "  « 

rJ^r^"  "^'''•S^  "*».  Gervasia.  ;Es  demasiado! 
Gehvasu.— Pimto  en  boca,. 
CVn  silencia.) 

darr^;t::t  ""  '"^°""-  ^^"  "°  '•^"■•^  t»"»"  "-«ion  de 

suenes  que  tenga  y  que  él  me  dirá  Ine^o  lo  que  quieren  dSr  Y^ 
^he  contestado  que  hace  más  de  diez  año\  qSe  du^r^o 't'al 
qn.Ia^y  cuando  antes  no  dormía  tranquila,  demasiado  sa^ia  ¿, 

ñl^TK7^  "'  *''™'''.1°.  ""  ^"^  P*"""*"  '"«  le  escriba  mis  iine- 
noa.  lAy...,  no  es  posible! 

Gehvasia.— ¡  Claro ! 

como  le  hablas  de  su  mujer.  «i**» 

Gervasia.~i  Semejante    harpía!    Le    ha    consumido    la   vida   al 

^fehz.  Por  que  bate  de  .aber  que  aquello  de  que  le  pegaba  no 

era  un  cuento.  ¡Le  pegaba! 
Luisa.— ¿Es  posible? 
GERVASU.-Por  cualquier  cosa.  Le  pegaba  con  los  zorros    con 

la  escoba  y  no  le  pegaba  ya  con  los  propios  bastones  del  pobre^ 


cito  porque  él  dejó  de  comprarlos.   Le  pegaba  cada   tunda  que 
lo  dejaba  morado  y  blando  como  una  breva. 
Luisa. — ¡Pobre  don  Juanitol  ¡Con^o  una  breva  I 
GervÁsia:.— Pero    ahora,    ese  basilisco,    las   va   a   pag«,r   tod*s 
!¡  juntas,  que  d«i  mal  que  ha  cogido  dicen  que  no  sale. 
I      Luisa. — Creo  que  está  enferma  del  corazpn. 

Gervasia.— iSi,  eso  he  oído  yo  dedir:  mal  de  piedra. 
Luisa.— Eres  terrible,  Gervasia. 

Gervasia.— ¿Y  para  qué  llamas  a  don  Juatnito?  Para  pregun- 
tarle... 
Luisa.— Claro.  Necesito   saber    a  qué   atenerme   y   hoy   mismo 

sabré. 

GERVÁSIA.— No  conseguirás  nada.  No  hablará».  Mas  que  he  pro- 
curado yo  sonsacarle...  Pero  le  guarda  los  secretos  a  su  jefe> 
¿Ves  tú  lo  fiera  que  es  su  mujer?  Pues  estoy  segura  de  que  ella 
tampoco  le  sacaría  una  palabra. 

Luisa. — A  mí  me  es  lo  mismo. 

GERVASiA.-Pues  ihala  con  él!  Aquí  le  tienes.  {Sale  a  escena 
DON  JUANirO,  Más  de  cincuenta  años.  Tipo  de  ofic%msta  a 
treinta  leguas.  Hombre  ensimismado  y  poca  cosa.) 

Don  Juanito. — Buenos  días. 

Luisa,— -Buenos  días,  don  Juanito. 

Gervasia.— Sin  noticias  de   su  mujer,  ¿eh? 

Don  Juanito.— (Owe  no  sabe  disimular  su  contento  por  la  falta 
de  noticias.)    Sin  ninguna,  Gervasia,   sin  ninguna  noticüa. 

Luisa. — ¿Sigue  en  el  sanatorio? 

Don  Juanito.— (Como  antes.)  Sí;  allí  continúa.  No  podrá  «aür 
en  algún  tiempo. 

Luisa. — ¿Y  qué  dicen  lo,s  méd^'oos? 

Don  Juanito.— (Lo  mismo.)  Su  enfermedad  es  grave,  que  pue- 
de... descansar  en  el  momento  menos  pensado.  (Con  espanto  que 
no  sabe  disimular.)  ¡Pero  puede  vivir  así  mucho  tiempo  1 

Gervasia. — Hay  que  confiar  en  la  misericordia  de  Dios. 

ÍDon  Juanito.— En  ella  confío,  Gervasia,  en  ella  confío. 
Luisa.— Tengo  que  hablar  con  don  Juanito,  Gervasia.  Déjanos. 
Gervasia.— Ya  me  voy.  (A  don  Juanito.)  Pues  que  sea  lo  qué 
^    más  convenga.  (Ai  mutis  para  sí.)  Y  que  sea  lo  peor  si  no  ha- 
blas ahora...,  Juanito...    ¡Juan  Lanas  1   (Mutis.) 
Luisa.— Siéntese,  don  Juanito.  Tengo  algo  que  decirle. 
Don  Juanito.— (Senídndose     nimado.)    ¿Algún    sueño?    AlguH» 
premonucáón?  Venga,  venga.  Sepamos. 
Luisa. — ¡Me  da  miedo! 
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Don  Ju.«,TO_,Bah!  No  hay  que  atemorizarse  por  tan  poco 
Existe  en  nosotros  mismos,  es  verdad,  un  espíritu  maravilío^n 
un  otro  yo  de  dimensiones  inoonmensúrablesZ-E  huiped  d 
conocido"  de  que  nos  habla  Maeterlink.  El  es  el  que  rivínu^. 
tros  sueños  y  a  veces,  valiéndose  de  una  corazonada,  d"un^ 
do  sm  or,gen,  o  más  frecuentemente,  de  una  visión,  nosaXa 
los  aconteneimientos  futuros...  Al  principio  este  hué  ped  d^Iío- 
yvoe"s  7- "'"''"•  ''"''  "'^^°  ^^  í''">"i--a  uno  cm  él  El 
mos  do,  h  '  ''"  ^  •""  ^°''  ^°  y  "'  *^P"-""  subconsciente  so- 
mos  dos  buenos  amigos.  ¡Bromeamos  y  todo...i  "iHola-le 
digo-veamos  qué  signiflca  el  que  esta  noche  pasada  me  hayas 
hecho  sonar  con  toros  negros..."  ^í'^y^s 

Luisa -¡Ay,  don  Juanitol  Yo  tomaba  poco  en  serio  sus  cosas 
de  usted,  sus  estudios.  Pero  me  voy  convenciendo  que  son  verdad 

Don  JuANiTO^-Parsuádase  usted  de  que  tiene  una  desconodda 
vida  interior.  Si,  Luisa,  sí.  Yo  la  miro  a  usted  y  presiento  que 
esta  oculto  tal  vez  lo  más  hermoso  de  su  ser.  ^ 

oí^enir"^''  entiendo  de  eso.  Lo  que  sí  sé  dee^irle  es  que  veo  el 

Don  JuANiTO.-No  me  extrañaría.  Ya  le  tengo  dicho  que  h-  des 
cubierto  en  usted  facultades  extraordinarias!  que  us^ed  Uegtá 
fácilmente,  si  se  lo  propone,  al  desdoblamiento.  ^ 

Luisa.— ¿A  estar  en  dos  sitios  a  la  vez?  Me  gusta 

.lí?r/''^'''™T^°''"'/^  ""^  y  explíqueme.  ¿Ha' hecho  usted 
alguna  nueva  observación?  ¿Alguna  nueva  prueba* 

donTanTto."'  '''"''''  -ncluyente  que  me  ha  causado  espanto, 

Don  Juanito.— a  ver,  a  ver.  Analicemos. 

Luisa— Usted   sabe   qu,    mi  nodriza,   Gervasia,  tiene   la   mala 
costumbre  de  maldecir. 

Don  Juanito.— i  Mala  costumbre  I 

..^^'"'"^•7^  *'°™''  ^^''^^  ""  P"^^  °^^^°s  lo  hermoso,  a  mí  a  fuer- 
^a  de  oírla  se  me  ha  pegado  esa  mala  costumbre.  Y  ^guna  veT 
sin  pensarlo,  suelto  una  maldición.  ^  ' 

Don  Juanito.— Procure  evitar  eso 

Don  Juanito.— ¿Cómo? 

VerlTs'ÍTf  IvT^f't^'"  "^""^''^^  '^'^^  ^  ^^^^^  ^«  i«  cuento! 
veiá  usted.  Ayer,  mientras  yo  me  bañaba  en  el  mar   un  homl  ?« 

me  miraba  obstinadamente  con  sus  gemelos  prismSicos. 
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Don  JuANiTO.— Un  hombre  de  muy  buen  gusto. 
Luisa. — ¡Don  Juanitol 

Don  Juanito.— Continúe.  ^ 

Luisa -Me  seguía  con  sus  gemelos  y  para  verme  mejor  «van- 
eaba   a^anz^^a.^Los  chiquillos  habían  hecho  en  la  playa  hoyos 

''Í^'^Inito.-EI  subconsciente  troglodita  de  los  niños.   Siga 

""tuiSA-Yo  observaba  que  aquel  hombre  se  iba  acercando  y 
que  ya  no  podía  yo  saür  del  mar  sin  que  él  me  -ese  mejor  ae 
Tque  yo  qui.-era...,  hasta  sin  prismáticos.  Me  ^ff^'^.f^, 
Llncil  del  desconocido  y-;;^^^^:-::r^  ZT^toT^o 

:^t^zzr^¡:^v;zs:^^o,  .atapiumu  .i 

'T^'^^sTZZ'i::^  Tomémosl.  en  cuenU, 
pe^sin  dXrnada  todavía.  Pudo  ser  una^sen^  la  casualidad. 

Luis^.-Eso  pensé  yo.  Pero,  ¡ayl...,  esta  mañana... 

Don  Juanito.— ¿Otro  hecho? 

Luisa -Cuando  yo  llegué  a  la  playa,  el  desconocido  estaba  en 
el  mar  remando  en  una  de  esas  canoas  de  lona  que  alquilan  los 
baberos  Comprendí  su  estratagema.  Puesto  que  ayer  -P^oveche 
su  caMa  par/ escaparme  sin  que  me  viese,  hoy  me  esperaba  en 
d  mar  D^^sisti  de  bañarme  y  contrariada...  dejé  escapar  otra 
maldición.  Dije:  "Asi  te  tumbe  una  ola". 

Don  Juanito.— -¿y  qué?  ,     ,     ,..        ,      ^      „,«ua 

Luisa.— En  el  mismo  instante  una  ola  le  hizo  dar  la  vuelta. 

Don  Juanito.— ¡y  se  ahogó! 

LUISA.-N0.  Sabe  nadar.  Pero  fíjese  usted:  yo  no  había  dicho 
^o  pensado  "Así  te  ahogues",  sino  solamente:  «Asi  te  tumbe  una 

ola".  .,     ^  ^  A 

Don  Juanito.— Son  dos  hechos.  Si  el  fenómeno  se  repite  habrá 
que  pensar  que,  en  efecto,  ve  usted  el  porvenir.  Porque  usted 
no  habló  o  pensó  pRra  que  el  desconocido  se  cayese  y  la  ola  lo 
tumbara;  usted  habló  o  pensó  porque  esas  cosas  iban  a  suceder. 
No  fueron  maldiciones,  fueron  profecías.   ¡Es  interesantísimo! 

Luisa.— (í/n  gesto  que  valga  por  este  aparte:  Ya  eres  mío.) 
¿De  modo  que  yo...  veo  el  porvenir? 

Don  Juanito. — Asi  parece,  así  parece. 

Luisa. — (Con  un  terror  cómico.)    iQue  n^iedol 
!     Don  Juanito.— No  hay  que  asustarse,  no. 

Luisa. — Es  que  si  yo  adivino  el  porvenir,  puede  ser  cierto  lo 
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q«e  esta  noche,  no  sé  si  soñando  o  despierta    sj  a  duermevela 
nada  más,  he  visto  claramente.  No  se  trL  de  iucidenles  men» 
dos^conjo   esos  de  la  playa.   ,Se   trata   de   algo   espaato^Xn 

»^/r^s^:u:^¡^r'""'""' """''-"' " '-  ""- 

Lu,_SA.-Me  he  visto  a  mi  misma,  llorosa,  vergonzanta  ir  a 
empeñar  m.s  mantones  de  Manila;  ir  a  empeñar  las  joj-a,  de  mi 
comti-  '  ""  "'  ^"^""''^^  '""^  y  P*--  y  no  Un.rqué 

Don  Juaníto.— ¿Ha  visto  usted  eso? 

Luisa.— Mi  padre,  para  no  perder  el  amor   o  lo  aue  sea   dP  „„» 

rÍ:^io":  hahl  T^  ^*™'"?''°'  '•^'^'^  dispuesto'"del  di„to  de 
estabT  dLln  Z  ''"''  '""•"  "ejándome  en  la  misem.  ,Yo 

riédkosf  "^  '""■'   "'"'''^  "'  juventud...    o   vender  pe- 

Don  Juaníto.— ¡Es  tremendo' 

cuando  aún   el  á:^^  lastre   se  pudiera   evite r    i  Usferl  ^n 4  ,       if-   a 
cHta  ,ne  se  lo  calI6  todo  I  e'so  le  decTa^  yo  a^  S  ed.  Y^Z^^^Zt 
fundido,  me   qu.so   dar  una.  monedas  y  yo...   i  Se  Ia«  liré  a  ía 

su^eTerÍTo^í«Tl*''%"'^^"."^°^'-  ^°  ^^  ^«^^^  ^^  ^i^*^  -o 
sucederá.  Yo  hablo.  ¡Es  mi  deber!  Sí,  Luisa,  es  verdad:  su  pa- 
dre tiene  una  amiga,  una  mujer  insaciable  capaz  de  fund-V  los 
tesoros  de  Creso.  Por  ahora  no  está  amainado  su  padre  de  usted 

Sr  n.^  T  T  ^^^^"^  """"^^  ^^  P^^°  ^^  ^l^va-   Si  al  socio 

de  pronto  se  le  ocurre  pedir  un  balance  exacto,  un  arqueo, 
no  se  lo  que  sucedería.  Lp.s  cuentas  están  muy  embrolladas. 
íEsta  es  la  verdad  I 

.l''''f^^^'''!'^^^^^do    el    fono    dramático    espontánea..)    Qv^- 
cías,  don  Juaníto.  Gracias.  (Le  rfa  mt  a&razo) 
Don  Juaníto.— Eí5  usted  valerosa. 

LuiSA.--(Smccra.)  Es  que...  «i  creo  que  veo  el  porvenir,  por- 
que en  este  momento  tengo  la  corazonada,  el  aviso,  de  que  no 
sucederá  nada;  de  quer  se  evitará  la  ruina.  Na  sé  cómol  pero 
se  evitara.  Desde  luego  no  será  necesario  que  yo  haga  un  ma- 
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"Z  r^t  lobrlTodo  precisamiente,  porque  viene  a  esa,  a 
Turnar  dor^tta:  L  me\a  gustado.  .Creo  que  uo  le  llega- 
¡  ría  a  querer  nunca! 

Don   Juanito.— ¿a  quién,   Luisa?  r,,n^Ho>>  A  él, 

LuiSA.-(Qtt6  vuelve  a  tomarle  el  pelo  a  Don  Juanita,)  A  éi, 
a  Ja^ime  Una,  al  hijo  del  socio  de  mi  padre 
Don   Juanito.— ¡Pero  si  nd  le  conoce  usted!  ^ 

LUISA  -Le  siendo  acercarse.  Se  va  a  presentar  en  ca.a  de  un 
momento  a  otro. 
Don  Juanito.— ¿Sin  avisar? 
Luisa.— Hoy  mismo  lo  veremo*. 
{Vuelve  la  DONCELLA.) 

DoNCELLA.-(0«e   trae  una  tarjeta  en   una   bandeja.)   Señorita: 
este  señor  pregunta  si  le  puede  usted  recibir. 

LuisA.-Vea  usted  quién   es^  ^?lf«R  cardo  Uria-    lEs  pa.- 
Don  Juanitc— (Leyendo  la  tarjeta.)     Ricardo  una      i        p 

moso!  .       ,^. 

Doncella.— Es  muy  simpático. 
Tttisa— Dieale  que  si.  que  con  mucho   gusto. 
¿rcEL.°-Y  e'  cuanto  la  señorita  lo  vea,  con  xnucho  mis. 
Luisa.— Anda,  anda,  Nati. 
Doncella.— (AZ  mutis.)  Esto   se   anima. 

r/fL.o._.BsM  .^^vn.doM 

:^:\r:^:.  ^:.^z:  z  sLito^io.  Digan.,  .mi  .u. 

^^Lui*sA-No  puedo   ahora,   don  Juanito.  No  veo  más. 

¿ON  JuANiTO^Otra  vez  será.  Adió.,  Luisa.  (Al  mutis.)   lY  aho. 
ra  ^e  tomei;   a  chufla  estas  cosas   tan   serias   los  ignorantes! 

^^Imsi-iSola.)    El.   Ya   puedo   recibirle.  Ya   estoy   preparada. 
(Sale  a  escena  JAIME.) 

Jaime.-(í/iios  veintiocho   años,  atrayente,  elegante.)   Mis   res- 
petos, Luisa... 
fe        Luisa. — ^Bien  venido,  Jaime. 


j^iMB.— ¿Sabia  usted  quián  «ra  yo? 

LuTsI-Desde  que  le  vi,   hace  tres  diai»,  en  la  playa.  L« 
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muchos,  muchos  retratos  de  ustTd  '^      ^  """  mandaba 

Jre'Toüt  a^í'p'ílerr.pe  de  t^S^'   T""^^    «    "-«d, 

i^uíSA. — Por   supuesto. 
aht'a"!^^''    ^""'    ^'°'   ''^^«"'"^     -i'to    eu    realidad     hasta 

sus  anc'ones.  '"^'  "^^  '"  ''^"•«™'  ^e  sus  viajes,  de 

JvZ^lTr   ^"   "'*'"    "o"^''^^    equivalentes. 

JaTm^Il:  ^.f^;^'^^"^"^-  Me  ha  sorprendido  usted. 

no'^Zt^'^zrjt  TdaT  r^*^"  ^  "*f  - ' »'-  --*- 

presentado  hasta^ten  Le  bien' v  ^t^-^'  ''''•^^^- ^^'^^  °o  se  ha 
bo    Yo  también  „    I  y^^'  ''"'°  examinada.  Lo  aprue- 

a   uslrdl^terdarení:  '''"'"'''''""'   '''"'  <"-  P^^  --'->« 

cutr  a-^-  ;:r  ert  ::í5:  r„3td  bt'-"  :■  *-'°-  ^- 
p^^;^nie-ter  --  -  --  - --tt^s^íS 

Luisa. — Lo   mismo  digo. 

Ja,me.-E1   objet-vo  no  puede  copiar... 
ce  ir^íTr'™  ':!".,'"""',   "^  -^edades    tampoco.    Me  páre- 
te íEÍtrustTd  coíf™'"  "'"^"°''  •'-"^  ^'  P"-»-  ™oLn- 

Ltr~íí'''l"'*'  "■=  ''™^^''''  '^°"   "i  "odo  de  ser. 
JAIME. — El  tiempo  es  oro 

.«p-rírteruVo-jtie^mrptdido^^ ''°-''-  ^  -•- 

LUISA.— Es  mejor  llegar  y.. 
Jaime.— Eso...;  llegar  y.. 
Lvif^A.—iRdpida.)    Y   resolver. 

ír:zír;:is,''irbretr  "-"'-^^ '— '  ^  — • 

JA.MK.-(Ofspues*o   í,a   „   ,<,  ,„,  „,„^„,    Libremente. 
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Luisa— Vamos  a  ello.  Nuestros  padres  negocxan  hace  mu- 
chos años  en  sociedad.  Mi  pc^dm  compra  aqui,  en  Europa,  y  el 
de  usted  vende  allá,  en  Sudamérica.  Se  repartieron  asi  el  trabajo. 
Por  eso  ustedes  viven  allá  y  nosotros  aqui. 

Jaime.^Lo  que  fué  un  aaierto.  Su  padre  es  un  comprador 
habilísimo.  , 

Luisa.— Y  el  suyo  un  distribuidor  inmejorable. 
Jaime.— El   negocio,   magnifico. 

LuiSA.-Luego    hablaremos   de    eso.    Antes    hablemos    de    nos- 
otros mismos,  si  a  usted  le  parece. 
Jaime.— Me    parece  muy   bien.   Vengo   decidido   a... 
Luisa— Dispense.    Quiero   hablar    yo    antes. 
Jaime.— Perdone,   pero  tratándose   de  nosotros   mismos... 
Luisa.— ¡He  de  hablar  yol 
Jaime.— Es    porque    yo    quisiera... 

hmsA,— {.Inapelable.)  ¡Jaime!  Esos  golpes  de  audacia  para 
los  negocios.  Ya  sé  que  es  usted  rápido  y  certero  en  una  con- 
versad ón  comercial.  Sorprende  usted  al  adversario  y  le  arran- 
ca una  oferta.  Pero  aqui  es  diferente.  Guando  una  señorita 
lo  desea,  se  le  cede  la  vez  y  no  se  insiste. 

Jaime.— Bien,  bien.  Perdóneme.  Y  usted  tiene  la  palabra. 
Luisa.— Y  digo:  nuestros  padres  tienen,  yo  creo  que  desde 
que  yo  náci,  convenido  nuestro  matrimonlio;  así  han  criado  el 
uno  para  eii  otro;  nos  han  hablado  siempre  al  uno  del  otro; 
han  pretendido  hacernos  creer  que,  eso,  nuestra  vida,  era  una 
cosa  tan  natural  como  salimos  los  dientes.  Se  han  propuesto 
inculcarnos  que  somos  la  única  pareja  en  el  mundo.  De  ahí 
el  cruce  de  fotografías  y  de  noticias  m,inuciosas  de  nuestra 
educación,  de  nuestro  temperamento,  de  todo.  Yo  hasta  sé  la 
estatura  y  el  peso  de  usted.  Estatura:  un  metro  setenta.  Peso: 
sesenta  y  seis  kilos. 

Jaime.— Conozco    de    usted    los   mismos    detalles,    estatura:    un 
metro   sesenta   y    seis  centímetros;    peso:    sesenta   y   tres    kilos. 
Luisa.— Ahora,  con  los  baños  de  mar,  he  bajado  algo. 
.Jaime.- Yo   he   ganada   en   la  travesía  dos  kilos  más.  La  vüda 
de  a  bordo... 

Luisa.— Anotaré   la   variación. 

Jaime.— ¿Piensa    usted    seguir    col^eccionando    pormenores?^ 
Luisa. — Hasta  el  día  de  hoy,  cuando  nos  vimos.  Escribiré  ál 
pie  de  la  última  carta  de  su  padre:  Jaime  pesaba  dos  kilos  más 
y  yo  dos  menos.  El  más  pesado,  yo  más  lÜgera. 
Jaime. — ^Nuestros   padres... 
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Luisa.— Creían    de    buena    fe    que    estaban    guiando    nueátros 
c^azones.  Olvidaban  que  el  amor,  como  la  luz,  .nt4  p"^ts 

noftmI¡?:osT''^'    ""^^^"^^^    ^^^^^^^    -^  ^-    -^^—    y 

tado  verle  p^ra  sentir  y  para  saber...   qne  no  me  casaré  con 
usted  aunque   me  lo  manden.  *uc  cuu 

J'^'^'^'T^^J''^'^''^''  ^^  ^^^^^  ^^  ^«^«^'  P^^o  con  imperturbable 
serenidad.)  Eso  es  mucho  decir,  Luisa.  "'periuroable 

LuiSA.-Es    la   verdad,  Jaime.   Reconozco  que   es  usted   siinpá- 

bue;S  rr'"r'  ''"^"  '^P^'  ^"^^°«  ^^^^^^«'  buenos  ^os, 
buen  pelo,  dientes  limpios,  estatura  proporcionada  a  la  mía  • 
reconozco  que  no  haxiamos  mala  pareja!^  En  cuanto  a  su  modo 
cL^T,  r  "^^^^^Susta.  Un  poco  demasiado  chillonas  las 
cc^batas  de  mañana...  AgJradabJe  en  conjujuto.  Muy  Jimpio 
me  parece  usted.  "^  ^ 

?Z!'~7/  "^'^t  ^*'"'°^^  ^'  *<=""»   •">   t™°   d"  '"•orna... 

l.uisA._(Sena.)  hspiritualmente  le  reconozco  grandes  cualida- 
des, y  coft,„  carácter  es  muy  bastante  para  sabe^  qneel  suyo  es 
bueno,  poco  propicio  a  alterarse,  la  tranquilidad  con  qui  m7:st4 
usted  oyendo.  Su  mujer  de  usted  puede  ser  feliz.  Me  parece  us- 
wfal      '"'  '"'  ^*"°'  '"'■"  comprensivo  e  Indulgente  a  ".El 

Jaime. — Gracias. . . 

Pprn'!^*"^''  resumen:  no  tengo  ningún  reparo  que  ponerle. 
Pero  no  es  usted  mi  tipo.  No.  Resueltamente,  no  ¿No  hX 
flechazo?  Fnes  no  habrá  nada.  El  hombre  áe  quien  yo  me 
enamore  me  ha  de  impresionar  instantáneamente.\i  corazi 
ZtZT  ""^^  ^r'  ^«^«S^^^--  q'^e  o  tom^  la  imagen  en  un 
setenta  y  cinco  de  segundo,  o  no  la  toma.  Cuando  y"  me  ena- 

Jatmk^    ^  T^'   '^'''  ""''''  y  ''''^  y^  hecha'^una  criSa. 
rlu  \        ^T  ^  ""'  P^^^^'   "L°   <I^«  lial'éis   hecho  va   a 

embargo— añadí— voy  a  Europa." 
Luisa.— Luego,  usted,  por  su  parte... 

JAiME.-^iImpasible.)    No    tengo    nada    que   oponer    a    las    p  •  - 
bras   de  usted.  -i         t-  u   xas  p..... 

JAIME.— Es   usted...    muy   original. 


JaVmp'-v^^^'"'  ^r^?-  ^^^  '^   '^"*"  ^^««   ^^  ^^a  galantería  I 
JA1ME.-Y0   esperaba,   Luisa;   yo    venía...    dispuesto   a    enamo- 
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rarme  de  usted,.  Y  no  sé  la  que  hubiese  sucedido.  Soy  uu  tem- 
peramento rebelde  y  bastaba  que  se  pretendiera  imponerme  un 
matrimonio  de  conveniencia  para... 

Luisa.— ¡Ya    lo    ha   dicho   usted  I    Gracias.    Ya   estamos    fuera 
de  todo  compromiso.   ¡Al  pelo! 
Jaime. — Conste   que   ha  sido   usted. 

Luisa.— Hombre...   Me  correspondía.   No  iba   a  esperar  a  que 
me  diese  usted  las  calabazas. 

"Jaime. — Evidentemente.    Resulta,    después    dje    todo,    deliciosa 
su  franqueza  de  usted.  Es  usted  muy  agradable,  Luisa. 
Luisa.— ¡  Y  usted  I  Eso,  sí ;  buenos  aimigos  si  vamos  a  serlo. 
Jaime.— ¡Ya  lo  somos! 

LuisA.^Por  su  parte...   ¿no  hay  un   poquito  de  rencor?   ¿De 
amor  propio  humillado?... 

Jaime.— Hay    una    profunda    gratitud    a    su    noble    sinceridad 
de   usted...    ¡Quisiera,    probárselo!    Haría    por    usted...    lo   que 
por  una  hermana. 
Luisa. — ¡Hasta  buscarme  ríóviol 

Jaime.— Eso,  no.  Usted  debe  esperar...,  ¡zas!,  la  instantánea. 
Luisa. — Estoy  muy  contenta.  ¿Nos  tuteamos? 
Jaime. — Como   quieras. 

Luisa. — Encantada.    Un  pitillo.   (Se   la   ofrece.) 
3 AiME.— (Tomándolo.)    Fumas   de   los   mismos    que  yo. 
Luisa. — De  todo  se  han  cuidado  nuestros  padres. 
Jaime. — Inútilmente.  ¡Qué  cosa  más  chusca!  He  aquí  una  si- 
tuación que  parece  inverosímil.  Poderle  decir  a  ima  mujer:  "No 
me  gustas  para  novia"...   y  que  le  agrade.  {Ha   encendido   una 
cerilla,  que  le  ofrece.) 

Luisa. — {Enciende  su  pitillo   en  la   cerilla,  sin  tomarla.)   Pues 
ya  ves., 

Jaime. — {Con  la  cerilla  en  la  mano  sin  prender  su  cigarrillo.) 
Verdaderamente  eres  una  chica  excepcional,  una  chica  genial. 
Luisa.— (Para  si.)  Y  tú  un   ganso.   ¡Así  te  quemes! 
Jaime. — {Con  la  cerilla  en   la  mano.)    Mis   informes   te  pinta- 
ban   inteligente,    expresiva,    franca;    pero  no  podía    yo    suponer 
que...  {Se  quema  los  dedos.)  ¡Caray! 
Luisa.— (Asustada  de  veras.)   ¿Te  has  quemado? 
Jaime. — Una  pizca,  nada.  Me  paso  al  bando  de  los  encendedo- 
res. Préstame  el  tuyo. 

Luisa.— (5e  lo  da,  y  mientras  él  enciende,  para  si.)  j  Se  cum- 
plen !  .  - 
Jaime.— Vales  mucho,  Luisa.  En  eso  no  imité  a  tu  padre. 
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Luisa. — Me  enorgullece  tu  opinión 

?m^!'~p'  ^u    *^^^^^«^^ado-  Estks  pensativa,  ausente. 

Jaime:  tengo  ya  confianza  en  ti. 
Jaime. — Puedes  tenerla-, 

saber^''*""^^   ^"""^"^   °'°^°^'   ^"^   ''''^''^°   ''^''^'   ^°^  ^'^^°®   ^^^  « 
^Jaime.~-(£^  cuidado  ya.)  Di  lo  que  sea.  No  te  vuelvas  tímida 

LUISA.-NO    Lo  digo.  Hace  tres  años,  Jaime,  que  mi  padre  tuyo 
la  desgracia  de  encapricharse  con  una  mujer.,   irregular  ' 

JAiME.--(AZarmado.)    ¿Un    extravio? 

LuisA.-Un  extravío  estupendo.  Es  una  mujer  muy  hermosa. 
Jaime. — Aunque  lo  sea. 

gast"doí¡;**y..í""^'  '"*  embaucado,  ciego  por  ella,  ella  es  muy 
Jaime. — ¿Qué? 

^ÍT/*~"^'''J'   "^""^  '^  '''^°"'*  ""  ^^  quebrantado  algo  por  los 
despilfarros  de  esa  mujer.  ^ 

Jaime.~¡Es  inaudito  1  ¡Es  intolerable! 

LuiSA.~Ya  me  temía  yo  que  la  noticia  te  iba  a  descomponer. 

JAmE.~(Recobrando  instantáneamente  su  impasibilidad.)  Has 
debido  escribn-me  a  mí,  o  a  mi  padre,  en  cuanto  lo  supiste 

LÜISA.-L0  del...  extravio,  lo  he  sabido  hace  poco  tiempo.  Lo 
del...  desequi  ;brio  del  negocio,  valiéndome  de  una  comedia... 
que  ya  voy  dudando  que  lo  fuese  I...  Lo  he  sabido  hoy  mismo. 
Lo  he  averiguado  porque  te  había  visto  y  te  esperaba 

JA1ME.--1  Desequilibrar  un  negocio  por  una  mujerl...  |Es  es- 
tupido 1  ■'  * 

Luisa. — ^Ninguna  lo  vale; 

Jaime^No.  Las  que  hacen  a  un  hombre  perderse  no  valen 
nada  No  son  seres  humanos,  son  alimañas  dañinas  (Se  lasTa 
asilencio.  De  pronto  ,s,e  para  mirando   a   Luisa  fijamente.) 

Luisa.— ¿Que  piensas?  ¿Qué  vas   a  hacer? 

Jaime.— (i)es/>zí¿s  de  otro  silencio.)   ¡Luisa! 

LuisA.—Espero  tus  palabras. 

JnTT'^^''''  ^"^  ^?  ^""'"^^^  ^^  •?"*^^'^  y  ^^^^do  S.U  resolu- 
eión.)  Hay  que  arreglar  eso.  ^eiotu 

Luisa.— ¿Qué  harás? 
nadrdV^o.^:.  '"""'"'   ""  '"'^^""'^  "«  •'^'>^'  -  *""««" 
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Luisa. — jEres  bueno!...  Eso  está  bien.  Mi  padre,  al  verse  des- 
mbierto,  podía  hacer  un  díspai'ate. 

I   Jaime. — (Después   de  mirarla  fijamente    otra   vez.)    Luisa,   yo 
bmo   por  mi   cuenta    ese    asunto.   Es    necesario    que   seas    rica, 
tuisa.   ¡Es   necesario! 
i    LuTSA. — I  Oh,  por  mi!... 

Jaime. — Por  ti  principa' Imente,  y  si  me  apuras,  únicamente, 
¡hay  nue  ponerle  remedio  al  mal.  Lo  dicho:  tomo  a  mi  cargo  la 
cuestión. 

Luisa. — Eres   generoso.  Un  hermano  no  haría  más. 

Jaime. — No  haría  más. 

Luisa. — Pues...,  como  hermanos.  Dame  un  beso. 

Jaime. — ¿Eh? 

Luisa. — ^No  te  atreves? 

Jaime. — (Que  sólo  duda  un  instante.)  ¿Por  qué  no?  (La  besa 
en  la  frente.) 

Luisa. — La  prueba  ha  salido  muy  bien.  Cuento  contigo,  Jaime. 
(Un  silencio.) 

Jaime. — ¡Ahí  Ten^o  una  idea.  lUna  gran  idea! 

Lutsa. — ¡A  ver!  Dime. 

Jaime. — Se  trata  de  quitarle  a  tu  padre  el  hechizo  de  esa  mu- 
jer. I  Pues   se  le  quita! 

LuiSA.^ — ¿Cómo? 

Jaime.— Quitándosela.  Sencillamente,  se  la  lleva  uno  y  ya  está. 

Luisa. — Pero  eso  te  va  a  costar  una  fortuna.  Tñ  no  sabes 
qu'én  es  esa  mujer.  Necesita  un  rio  de  oro. 

Jaime.— ¿Cómo?  ¿Que  dices?  No  se  trata  de  eso.  Se  trata  de 
convencerla,  de  engatusarla,  de  ganarla. 

Luisa. — (Como  ante  lo  más   absurdo.)    ¿De  conquistarla? 

Jaime. — Eso. 

Luisa. — ¿De  hacerla  perder  el  juicio  y  abandonar  a  mi  padre 
para  irse  contigo? 

Jaime. — Exactamente. 

Luisa. — ¿De...   enamorarla? 

Jaime. — Desde  luego. 

Luisa. — Pero...  (Rompe  a  reir.)  Pero,  ¿a  dónde  vas  tú? 
Jaime. — (Como  quien  no  comprende.)  ¿Qué? 
Luisa. — ¿A  dónde?  (Dominando  su  risa.)  Mirai,  Jaime:  te  co- 
nozco hace  unos  pocos  minutos;  pero  menos  tiempo,  un  solo 
Instante,  necesita  una  mujer  para  formar  juidio.  Tú  eres  un 
hombre  de  valía,  de  firme  voluntad,  de  clara  inteligenoiaj.  En  los 
negocios  triunfarás.  Tienes  madera  de  multimillonario.  Pero  con 
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tin^r'^--'''"'  "^'^  ""  '^  "^^^^  P^^  ^^^^^id-d.  Se  hace  por  ins 

Jaime.— Tambtén  puede  hacerse  por  cálculo 

LuiSA.--Además  de  que  hay  otro  riesgo  pe(or  que  tu  derrot» 
segara  Es  mnv  hermosa,  es  arrebatadora  y  LTmuy  laTinl 
Va  a  jugar  contigo  como  con  un  bebé.  ^ 

Jaime. — ¿Como  con  i^n  bebé*? 

izt.  'ztt^s^r-^'"- '  "^-'^  -^^^^  "^  "h^l:  Jal! 

esiá  esa  nSer?  ""     "  """""'^  "^^  ''f^'=*<^  ^^-^í' 

ro^cñnTn^"  este  momento  en  la  terraza  de  Stiramar,  de  segu-: 
ro.  Con  un  maillot  azul  y  un  albornoz  verde  y  bronce    E>.  mnv 

irancos  te  la  indicara  cualquier  camarero. 
Jaime, — Voy  a  conocer  al  enemigo. 
Luisa. — Es  mejor  que  no  vayas. 

morir^W*!)  ''""  '""•^    ^'"'^'   ^"'^^-  ^''y  ^   ~-    -  « 

Gervasia.— Oye,  Luisa:  ese  que  ha  salido  es... 
Luisa. — ^Jaime  Uria. 

.n?f^''''f' ^'"^^  ^l""'  ^^  despintado.  {Pmsa.)  Y  tu  cai-a  no  me 
•ngaña  tampoco.  ¿No  ha  venido  a?... 

Lüis^.—No  ha  venido  a  pedir  mi  mano.  No  ha  venido  a  mo. 

GERyAsiA.— -No  viene  a  eso?  Entonces  viene  o  enterarse  de  lo 
otro  y  a  que  todo  dé  un  estallido.  Pues  pern^ita  Dios  que... 
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I  i^m'ix— (Cortándole  la  frase  a  Gernasia,  levantándose  de  un 
)rinco.)  iGcrvas.a!  Permita  Dios  que  cada  vez  que  vayas  a  sol- 
.ar  una  maldición,  te  dé  un  hipo  que  no  te  deje  hablar. 

G1.RVAS1A.—.HÍJ.!  Ya  creo  que  lo  tengo.  Me  has  cortado  la 
•espiración. 

(Sale  a  es,cena  MARIANO.) 

mmAm.-UIgunos  más  de  <X'n cuenta  años.  ^^>?  /^^^¿^f/^ 
de  negocios  que  no  se  resigna  a  envejecer.)  Buenos  días,  nena.  CLa 
hcsa.)  ¿Cómo  estás  aqui,  es  que  no  has  salido  hoy? 

LuiSA.-Vienes  muy  a  tiempo  papá.  Tengo  que  hablarte.  (Mtra 

''^!!!^,~^o  me  m.:res.  Ya  me  voy.  Ul  mutis.)  ,E1  carca- 
malí  ¿No  se  le  caerá  la  cara  de  vergüenza.  ¡Asi  permita  Dios 
que...  hip,  hiil  (El  hipo  no  la  deja  ssguir  hablando.  Mutis.) 

MARiANO.-(/miíaiMÍo  a  Luisa.)  Tengo  que  hablarte  lo  has 
dicho  gravemente". 

Luisa. — Gravemenie. 

mmxm.-(Sentándose,  bromista.)   ¡Ah!  Pues  dispongámonos  a 

oír.  El  caso  es  muy  serio. 

Luisa:.— Muy  serio. 

Mariano.— La  señorita  ha  pensado  en  el  capitulo  de  pieles. 

LuiSA.-4(Cort  melancolía:)  La  señorita  no  piensa  aho-á  en  lu- 
jos. Una  noticia  inesperada,  papá.  Jaime  Uria...  esta  aqui. 

Marunc— (AZarmado.)  ¿Sin  avisar?  ¿Le  has  visto? 

Luisa— Vino  a  saludarme.  Acaba  de  salir  de  casa. 

Mariano.— (Hepoméndose  algo  del  susto.)  Lo  primero  ha  venido 
a  saludarte.  Bien,  bien.  ¿Y  qué  te  ha  paa-ecido? 

Luisa.— Me  ha  parecido  todo  un  hombre. 

Mariano.— Perfectamente,  perfectamente.  ¿Y  tu  a  él.  ¿gue 
le  has  parecido?  Las  mujeres,  en  estos  casos,  tenéis  una  aguda 

intuición.  ,.      ^  .  j- 

Luisa.— Nunca  hemos  hablado  de  esto  directamente,  papá. 

Mariano.— 'No  habia  llegado  la  ocasión 

Luisa.— Pues  ya  llegó.  Y  vas  a  oir  lo  que  no  esperabas.  (Con 
firmeza.)  No  me  casaré  con  Jaime.  _,       .  »     r^ 

Mariano.— ¡Pues  me  darás  un  disgusto  I  ¡El  primero!  ¿En  qm 
puedes  fundar  tu  oposición? 

Luisa.— En  un  detalle  tr^n  importfta«i*:  ea  que  ¿í«ÍJn«  ■«  »* 
gitsta  para  marido. 

Mabtano.— ¿Qué  sabes  tú  de  «so? 

Luisa.— Papá,  el  amor... 
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Ma„,ano.-Eso  del  amor,  el  sigla  x,x.  niña,. 

-L-LISA. A  Ya    TlfldlV    hsi/»ík    In/M,-..»^ 


T  TTTc-i       .V  j-     r '        "^e^v^  AiA,  nina.. 

i.LisA.~6Ya  nadie  hace  locuras  por  amor^ 
MARiANo.—Algún  cursi  atrasado 

Mahuno.— I Y  tanto ! 

LmsA.-¿Si  yo  te  digo  que  no  n,e  parece  haberle  hecho  a  J. 
X:Xr'^"  ^'^""-  -^^  -  ''^  «'espertado  en  «  ni^at 

toni:rrcTgetn,ttrs  r  ™^h 'A-.^f  .''-'^"--  '^-' 

Vene  a  conocerte  viene  píV",  '.T^'Jl^Lir  "^^  "^" 
destinado...  y  ,„  demás^s  cuenta  „yafvr„,"  '''''■'  *"  •" 
necesitarás   de  mis  conseio,    N-,  ,    '"y«-   i\™os!  No  creo  qni 

Mariano.-EI  nombre  no  hace  al  caso. 

cr,eTirb?:t":Í'^*;;SV  ^^  -«-^o  cp^e  yo  n,e  ca,e, 

con  mi  marido  par.  que  tTaó«rnr;  ""'  ^''^''-  '  '*"*'''«' 
qin-la.  , Pobre  papá!    '  ^      '"''^'''  P"'^"-  ""«  ^^J"  tran- 

L^r-uLr ''-''"' '"  °'^^'  '•y^ "»  »'  "— 

fr-.EsI^atrado^'''"'-''-"''^''- 

tra'í:ru"n7'::nquUti'°,-r"   '^^^'-    ^    «"o-    ^<I"««-   ^' 

T.TJir.A. — Lo  dices  tú 


jer.  En  cuanto  le  entreabran  las  puertas  del  paraíso...   perderá 
ía  chaveta. 
Luisa, — ¡Ese  es  itíi  temor  I 
Mariano. — Tu  confianza  debes  decir. 
Luisa. — No  tengo  ninguna  confianza. 
Mariano.— ¿En  ti  misma? 

Luisa.— En  mi,  si,  absoluta.  (AZ  verle.)  Aqui  le  tienes  a  él.  Mi 
padre,  Jaim«. 
(Ha  vuelto  JAIME.) 

Mariano.— (SaZzé/tcíoZe  al  encuentra.)  ¡Querido!  (Se  abrazan.) 
¿Quién  te  esperaba? 

Jaime.— Pensaba  haberme  detenido  unos  días  en  París  y  desde 
allí  avisar.  Pero  mi  impaciencia  por  ver  a  ustedes... 

Mariano.— (Separándose.)  Estás  hecho  un  buen  mozo,  elegante, 
moderno,  distinguido...,  un  gentleman. 
Jaime. — Luce  uno  un  poco,  es  verdad. 
Mariano.— Tu  padre  quedó  bien,  ¿no? 

Jaime. — Tan  valiente.  Trabajando  como  una  fiera.  Hay  que  ga- 
^ar  mucho  dinero,  i  Hay  que  tener  mucho  dinero  I  Ya,  ya  ha- 
blaremos del  negocio.  Aquel  mercado  cambia,  se  afina.  Traigo 
muchas  cosas  que  decirle  a  usted. 

Mariano. — Yo,  aquí  ahora...,  descanso.  ¿Comprendes?  No  tengo 
datos.  Cuando  vayamos  a  París... 

Jaime. — No.  Si  yo  tampoco  quiero  ocuparme  por  de  pronto  de 
nada  comercial.  Antes  hay  que  divertirse  un  poco  y,  a  la  vez  que 
se  divierte...,  arreglar  otro  asunto.  ¡Qué  asunto  1 
Luisa. — (¡Con  intención.)   Interesante. 
Jaime. — {Lo  mismo.)  ¡Vaya I  Es  una  cosa  serial 
Luisa.— Lo  que  yo  te  decía. 
Mariano.— I  Hola  I  ¿Os  habláis  de  tú? 
Jaime. — Sí.  Hemos  tenido   antes  una  conversación. 
Luisa. — Y  ya  nos  tuteamos.  ¿Se  puede  ir  más  de  prisa? 
Mariano. — Eso  es  cosa  vuestra. 

Jaime. — Y  todo  saldrá  a  las  mil  maravillas.  Ya  verá  usted. 
Estoy  seguro  de  triunfar. 

Luisa.— ¡Qué  presuntuoso!  Yo  te  algo  que  vas  al  fracaso, 
Jaime. 

Jaime. — Imposible.  Es  una  alta  empresa.  Va  en  ella  mi  amor 
propio...  y  la  felicidad  de  usted,  señorita.  Póngala  en  mis  manos. 
Mariano. — Eso  es:  ponía  en  sus  manos. 

Luisa. — No  conseguirá  nada.  El  se  tiene  por  irresistible...  y 
es  inofensivo.  (Se  ríe.) 
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Mariano. — Ese  lenguaje,  hija  mía... 

Jaime.— Déjela  usted  reir.  Al  final  veremos. 

LuisA.—Jaime...,  Jaime  el  Conquistador.  {Se  ríe) 

Mariano— Creo    que    debo    dejaros    apurar   esa   discusió. 
Jaime.}  ¿Aimor2arás  hoy  con  nosotros? 

jAiME.--Hoy,  sí.  Desde  mañana  no  le  extrañe  a  usted  que  v«n 
ga  poco  por  aquí.  ^ 

Mariano.— Si,  claro'.  Es  lo  correcto.  Pues  hasta  un  rato  Yj 
charlaremos  nosotros.  {Dándole  unas  palmadas  en  la  espalda. 
No  la  dejes  salirse  con  la  suya.  Es  muy  terca.  {Al  mutis.)  jBah 
No  hay  temor.  Esto  es  un  hecho.  {Mutis.) 

Luisa. — ¿La  has  visto? 

Jaime.— Sí.  Y  he  tomado  habitación  en  el  mismo  hotel. 

Luisa. — Es  muy  guampa. 

Jaime— Es  una  mujer  extraordinariamente  hermosa  y  tal  vez 
extraordinariamente  lista. 
Luisa.— Desiste  de  esa  aventura,  Jaime. 
Jaime. — ¿Tienes  miedo  por  mí? 
Luisa. — Yo,  sí. 
Jaime. — Pues,  yo,  no. 

{Se  miran.  Cada  uno  se  calla  lo  que  iba  a  decir) 
Luisa.— ¿Qué?  *^ 

Jaime.— Nada.  (Saca  su  pitillera,  la  abre...) 

TELÓN 


ACTO    SEGUNDO 
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La  misma  (lecof ación,  de  noche. 
En  escena  MARIANO  y  DON  JUANITO. 

Mariano.— (De  smoking.  Paseándose  agitado  por  la  escena.)  Jua- 
lito  en  estas  circunstancias  tu  consejo  puede  serme  útil.  Voy  a 
;onfiártelo  todo,  voy  a  abrirte  mi  corazón.  Supongo  que  puedo 
contar  contigo.  {Deteniéndose.)  lEh,  Juanitol 

Don  Juanito. — (Que  está  sentado  ante  una  mesa  en  que  hay 
ios  servicios  de  café.  Al  nombrarlo  Mariano  se  estremece,  vol- 
viendo de  una  ausencia  mental.)  ¿Qué? 

Mariano. — Que  si  puedo  contar  contigo. 

Don  Juanito.— i Ah,  sil  ¿De  qué  se  trata?  ¿Qué  hay  que 
hacer? 

Mariano. — Lo  primero  escuchar  y  enterarse  ¿Qué  decía  yo? 

Don  Juanito. — Divagabas. 

Mariano. — Divagaba.  Tienes  razón.  Hasta  mi  modo  de  exponer 
las  cuestiones,  lacónico,  claro,  concreto,  lo  he  perdido  yai  ¿Qué 
es  esto,  Juanito? 

Don  Juanito. — ^Inhibiciones,  actos  fallidos,  fuga  de  las  pala- 
bra» que  no  encuentras,  que  parece  que  se  han  borrado  del  idio- 
ma; Neurosis  senil. 
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Mariano. — Al  diablo  con  tu«  lecturuB     Thot,u«     a   ^ 
t.  a  I„.  liaros  se  te  podía  t^tifü^  Uri' .t"  "  tt  ttí 
rabie.  P^o  a  u„  tonto  que  le  da  por  leer  al  hay  qlr^t 

Don  Juanito.— Gracias,  Mariaao. 
(.Sale  a  escena  GE  RV ASI  A.) 

cen'lT^''^-~^'''°''  ''''''"''  ^°°  '^"^^^^^'  ¿^«  ^^  «astado  I 
queTa'dIsTrs~r^^^^^'  ^^^^,^^«'  ^  -^^'^^^^-  ^-0  sie.pr 

caSZt'vr"^^  fí"'  ^^'  "^"'^  ^^^^^  ^°  ^^«^  «^^  esmero.  ,Pa 

seTora  "7  "  '^  *'"  '°'"  ^^'^^  ^"^  ^^  '^'  ^'  Sanatorio  ^ 
señora  en  una  pensión,  entre  extraños...  -¡Cómo'  debe  uste^í 
echar  de  menos  a  la  ausente  I  I 

Don  JuANiTO.--Me  acomodo,  Gervasia,  me  acomodo.  Y  lo  pas( 
menos  mal,  puede  usted  creerme,  menos  mal.  ^ 

Geiivasia.—¿Y  de  noticias?   ¿Sabe  usted  cuando  vuelve  ellaí 

™«  fTIf '^'~:,^'':,  ''''  '^  ''^^^'  Gervasia.  Me  escribe  poco,  Y  nc 
me  habla  nada  de  venir.  i*      ,    *   í^»j 

Mariano. — Gervasia. 
Gervasia. — Señor. 

Y^^'Tr^^'"'^"  ^^  *"  '^""^"^^^  ^^  indispensable  en  la  casa. 
Ya  no  te  conformas  con  escuchar  detrás  de  las  puertas 

Gervasia.— I  Ave  María  Purísima  í 

Maruno.-Sí  no  que  además  acudes  e  intervienes  cuando  sos- 
pechas que  vamos  a  tratar  algo  importante 

pu!rtar'"-~^ ""''''  ^'"'^^  ''^'''  ^^  ^'  -'-^^-  detrás  de  las 
Mariano.— No  lo  ibas  a  confesar... 
Gervasu.— Yo  no  escucho  detrás  de  las  puertas        pornue  no 

sT?  ¿Hif:?'"  '^"'^^^ ""''''  ^^  '^  p^-*^  - 1^-  to^rq^ 

queTte"¡;;^:rtr''''^  terminantemente   que  te  mezcles  en   lo 

hU^^T'^'T^^^'^''  "^^  ''''  "^^  importa?  ¿He  criado  yo  a  su 
usted?        "^    ''"''''  '''°^   "^'    dejándome  la   vida  pLa   q^e 

Don  Juanito.— ¡Téngase,  Gervasia  I 

GERVASIA.-Y  todo  por  una  mala  hembra  que.  sí  bien  se  mira, 
no  tiene  nada  que  no  tengan  las  demás. 

Mariano. — j  Basta  I 
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Gervasia.— Ya  me  callo.  Pero...  ¡Permita  DÜo»  que.,,  hip..., 
lip...  {EL  hipo  le  corta  la  frase.) 

Don  Jüanito. — {Brusco,  dando  una  patada  en  el  smsIo.)  jGer- 
rasia  I 

Gervasia. — ¡Huyl  ¿Qué? 

Don  Juanito. — tís  para  quitarle  a  ustod  el  hipo.  iPespués  d€ 
isto  se  abstrae  otra  vez.) 

Gervasia. — Dios  se  lo  pague,  entonces.  Es  un  castiga.  Me  sa- 
ludo toda. 

Mariano. — Y  en  fin  de  cuentas,  ¿se  puede  saber  a  qué  venias? 

Gervasia. — A   preguntarles   si   quieren  unas   copas    de  cpgnac. 

Mariano.^ — ¡Si  nos  las  sirves  siempre  I 

Gervasia. — {Pulsa  un  timbre  y  a  la  DONCELLA,  que  aparece.) 
Sirva  unas  copas  de  cognac  a  los  señotres.  , 

(Ha  salido  a  escena  la  Doncffllar) 

Doncella. — ¿Del  de  todos  los  dias? 

Gervasia. — {Autoritaria.)  No  conteste.  Y  sobre  todo  no  con- 
teste preguntando.  Si  fuera  de  otro  ya  lo  hubiera  yo  dicho 
Vaya  usted. 

D0NCE1.LAJ — Voy...,  ama.  {Mutis.) 

Gervasia. — ¡Qué  trabajo  me  cuesta  enseñarle  modales  finos  a 
la  servidumbre!  {Mutis,) 

Mariano. — {Da  un  paseo  por  la  escena,  va  a  hablar,  pero  r#- 
para  en  don  Juanito,  que  está  abstraído  otra  vez.)  ¡  Juatnitol 

Don  Juanito. — {Estremeciéndose.)  ¿Qué? 

Mariano. — Desde  hace  algún  tiempo  estás  como  en  Babia,  te 
aislas,  te  embobas. 

Don  Juanito. — ¡Me  elevo  I 

Mariano. — Juanito,  has  trabajado  mucho.  Tu  cerebro  flaquea. 

Don  JuANiTd.1 — Nunca  estuvo  tan  firme. 

Mariano. — Es  necesar*io  que  vuelva  tu  mujer.  {Don  Juanito  hace 
un  gesto.)  Es  necesario.  En  veinte  años  de  matrimonio  te  ha- 
bías acostumbrado  a  las  trifulcas  de  tu  mujer,  a  las  explosio- 
nes de  su  genio  y  hasta  a  su  gimnasia.  Al  faltarte  todo  eso, 
que  a  tu  carácter  melancólico  le  hacia  reaccionar...,  languide- 
ces, amustias. 

Don  Juanito. — No  hablemos   de   eso,  Mariano.  Dime  eso  otro 
que  me  ibas  a  decir.  ¿Qué  es  ello?  ¿De  qué  se  trata? 
{Vuelve  la  DONCELLA  y  deja  las  copas  de  cognac.) 
Doncella. — ¿Desea  algo  más  el  señor? 

Don  Juanito. — Parece  que  no  te  llevas  bien  con  Gervasia, 
chica. 
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íMariano. — Déjanos. 

IviA^^iANo.— ¿Pero  has  visto? 

dan'ente"T7h?:r'  ''''  'T"'^  '^"^  ^^  P^^arlas  esplenda 
damentc...    He  ahz  el  mayor  dono  que  hacéis   los  hombres   co- 

Mariano.— Yo   no   soy   de    esos    que    tú    dices     Yn   no    nn 
nada.  Lo  mío  es  diferente.  *   ^"^   "°    '^^^P^^l 

Don  Juanito.-Es  un  caso  de  romanticismo. 
Mabiano.-No    estábamos    hablando    de    e«o,    Juanito 

mi  hija.  Ya  sabes  lo  que  ocurre.  El  viene,  por  consejo  de  su 
packe,  a  casarse  con  ella.  Ella  le  esperaba  para  lo  nn  mo  L le 
"HaslTuel^'  -----' /^-or-mos  juntos    y  él  se  Zpide. 

íiasta  luego  .  Hace  de  esto  ocho  días...  y  no  le  hemos  vuelto ¡ 
a  ver.  Por  lo  menos  ya  no  le  he  vuelto  a  ver 

Don  Juanito.— Ni  ella. 

Mariano.— ¿Y   qué  piensas  tú   de  esto? 

Don   Juanito.— Tu  hija  no    será   casada. 

Mariano.—  ¿Por  qué  lo  dices? 

teT^.Í^^TT'^^'    '^'''   ^"'    '^    ^'^^'    Si    '-   'o    explicara 
te  ibas  a  reír  de  mí. 

Mariano.— I Ah,  vamos!  Se  trata  de  esa  chifladura 
Don    Juanito. -De    esa    ciencia    maravillosa.    (Se   abstrae,   no 
atienda  a  nada  de  lo  que  le  rodea.  Algo  como  un  éxtasis) 

Mariano.— (í^ue  sigue  dando  paseos  por  la  escema.)  Déjame  de 
cuentos.  Una  muchacha  tan  sensible  como  ella,  tan  complacida 
de  su  juventud  como  ella,  tan  gustosa  de  vestirse,  de  agradar, 
de  oír  lisonjas...  {Pausa.)  Aunque  me  haces  pensar.  Lo  cierto  es 
que  no  recuerdo  de  mi  hija  ningún  coqueteo,  ningún...  síntoma. 
Ve  a  los  hombres  con  una  frialdad  absoluta;  las  palabras  más 
ardientes  no  le  hacen  más  efecto  que  si  se  las  dijeran  a  una  es- 
tatua de  marmol...  {Al  darse  cuenta  de  que  no  le  oye.)  i  Juanete  1 

Don  Juanito.— (Coíi  sobresalto.)  ¿Qué  pasa? 

Mariano. — ¿Otra   vez? 

Don  Juanito  ~-Me  había  vuelto  a  elevar.  Perdona. 

Mariano.— ¡Atiende,    por    favor!   Eres    mi    hombre    de   conflan- 


a,  mi   único   amigo    ly  te   estoy  íibriendo  mi   corazón!   Dime: 
qué   piensas  de  mi  Iv'ja? 

Don   JuanitO. — Que  es  una    sirena. 

Mariano. — ¿Una  sirena? 

Don  Juanito. — Una  sirena,  no  lo  dudes. 

Mariano. — iPues  era  lo  que  me  faltaba!  Dejarla  sin  do»  rea- 
es...  y  sirena. 

Don  Juanito. — Todavía  puedes  salvarla.  El  negocio  es  mag- 
líflco  y,  con  tu  genio  comercial,  en  un  par  de  años  puedes  ni- 
^-elarte  y...  ¡a  seguir  ganando!  Deja  a  Nelly,  la  de  las  esme- 
raldas. ¡Déjala! 

Mariano. — ¿Que   la   abaldone? 

Don  Juanito. — Que  la  abandones,  que  la  abandones...  I  Que 
a  licencies!   ¡Que  la  largues!   iQue  le  des  el  pasaporte! 

Mariano. — i Tú  crees  que  3^0  soy  un  malvado!  ¡Abandonarla! 
Desampararla  para  que  ruede  por  el  plano  inclinado  en  que  la 
jouoci.  Porque  no  te  niego  que  la  conocí  una  noche  en  el  pla- 
10  inclinado.  ¡Abandonarla  de  nuevo  a  la  vorágine,  ahora,  cuan- 
lo  ella  sólo  sueña  con  una  vida  de  redención  y  de  trabajo!... 

Don  Juanito. — ¿Y  de  trabajo? 

Mariano.— ¿Tú  sábese  Ha  decidido  trabajar.  V  como  es  vo- 
luntariosa, formulado  el  propósito,  lo  ha  puesto  por  obra  in- 
mediatamente; sin  dejarlo  para  otro  día,  empezó  a  hacerse  ella 
misma  un  jersey  de  calceta. 

Don  Juanito. — ¡Ah!  (Se  abstrae  otra  vez.) 
Mariano. — Tenía  levadura  de  honrada  y  de  hacendosa,  crée- 
me. Y  ese  espíritu  de  honradez  y  de  orden  va  despertando  en 
ella  grad'as  a  mí.  Me  apresuré  a  comprarle  las  agujas  y  los 
ovillos  de  lana.  ¡Con  qué  ilusión  empezó  a  trabajar!  Ya  nr 
quiere  la  pobre  más  aventuras.  B&starse  a  sí  misma,  esa  es  su 
aspiración.  ¡Y  es  tan  cariñosa!  ¡Y  es  tan  rica!  ¡Qué  rica  es! 
(Un  silencio.)  Ahora  que  si  mi  hija  no  se  casa  con  Jaime;  si  el 
hijo  de  mi  socio  en  vez  de  pedirmie  la  mano  de  mi  hija  me  pi- 
de un  balance  del  negocio...  Esta  es  la  cuestión:  la  mano  o  el 
balance;  el  balance  o  la  mana.  Este  es  el  dilema.  (Al  darse  cuenr 
ta  de  que  don  Juanito  está  en  las  nubes.)  ¡Juanito!  ¡Es  into- 
lerable ! 

Don  Juanito- — ^No.    Si  te    escucho.    Y    dime:    ¿de    qué  color 
es    el  jersey? 
Mariano. — ¡Estás    perdido,    Juanito! 

Don  Juanito.— ¡y  tú!  A  los  dos  nos  mata  el  mismo  mal:  la 
mujer.  Y  no  sé  eu41  es  fe(>v;  31  la  irascible  o  la  amorosa.   ¡  Se- 
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(SaZe  <r  esccr^cc  LUISA.) 

LvKA,-{Trafe  de  noche.  Mmtón  de  Manila.)  Todavía  es  t«m 

Don    JuANiTO.-^QTié    elegante!    ¡Qué   guapa! 
¿vtriad'r  '   ^'"^  ^"'^''"-   ^^   ^"^'^^-^    ¿E^  ^«y  Pronto, 

Mariano.— Por  fin  has  deoidido  ir  a  la  f  .¡fa    m«  « 

MARiANO^Si    Claro,   a   ellos.   A  Ansúrez,   a  Lumbreras. 
LUISA.— Lumbreras    se    fué    ayer,    papá 
Mariano.— A    Dupuy,   a    Domenien... 

Luisa.— A   quien  sea.   Diles   que   esta  nochs  no   hay   de  oué-  > 
que  esta  noche  mi  padre  es  mío.  ^     * 

Mariano.— ¡Y   encantado,    h^ja   mial    (Mutis.) 
Luisa.— I  Pobre    papá! 
Don  Juanito.— ¿Cómo  va  eso,  Luisa'' 

por  aqu-r""'  ^'  '''  '^'""  "^^  ^  ^^^^^^-^  -^^-^  -  ha  vuelto 

Don  JuANiro.— Estará  trabajando. 

Luisa.— O  haciendo  el  indio. 
n,i?fT  /^.^^^^-Yo    tengo    mucha    fe    en    la    corazonada    opH- 

Llisa^— A  veces  yo  también  lo  creo  y  me  animo.  Otras  veces 
sin   embargo,   y   precisamente  por  eso  ' 

Don  JuANiTO.-Lo  de  qne  Jaime   conquiste   a  esa   mujer  y  la 
quite  de  en  medio...  íes  una  gran  idea!  ^       ^    ^ 

Luisa— I  Ay,    don    Juanito!    Es    que   no    ío    sabp    ,i«<-«ri    ♦«^^ 
Hay  más.   Hay  otra  corazonada  m^.  ^    *^^''- 

Don   JuANiTO.-(FroMi.rfos.  las  manos.)   ¿Otra?   ,A   ver! 

n^T        "''''  comprobado   que  mis  maldiciones  se  cumplen. 

Don  JuANiTO.-Porque  no  son  maldiciones;  son  profecías 

qut   yo'TnScV"  '^    ^"^'^    "   ^"^    ^"^^'^^    '^  ^-- 

de^n!f.^''^'''^''T^'^'f ""^    ^'^^^"    ^^^^^'^^^    ^^^i^«    predicciones 
de    usted,    que    los    hechos    confirmaron    terminantemente,    para 
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m    libro   que    pienso    publicar,    naturalmente,    s,ln    dar    el   nom- 
)re    de  usted. 

Luisa.— Pues  tome  buena  nota  de  esta  que  le  voy  a  comuni- 
sar.  Una  mañana  antes  de  venir  y  cuando  nadie  podíamos 
>ensar  en  que  viniese  tan  pToirto,  vi  yo  en  la  playa  a  esa  mu- 
ier.   Pasó   a   mi    lado,    elegante,   provocativa... 

Don  Juanito. — Es  una  continua  provocación. 

Luisa. — ¿También    para   usted,    don    Juanito? 

Don  Juanito. — ¡Y  para  su  santo! 

Luisa. — ¡  Si   su  mujer  lo   sabe ! 

Don    Juanito. — Dejemos   eso,    dejemos   eso,.    Al    asunto. 

Luisa. — ^Pues  bien;  a  mi  me  d¡ió  ira  verla...  y  solté  una  mal- 
dición. 

Don  JuANriQ. — ¿Cuál?   Yo   estoy   asustado,   Luisa. 

Luisa.— -Como  para  mi  enamorarse  es  la?  mayor  desgracia 
que  a  una  mujer  puede  sucederle,  dije:  "Permita  Dios  que  te 
enamores". 

^DoN  Juanito. — ¿Y  espera  usted  ahora  que  se  enamore  de 
Jaime?  , 

Luisa. — Lo  temo, 

Don  Juanito. — Pues  es  lo  mejor  que  podía  ocurrir.  Si  se  ena- 
mora sólo  pensará  en  llevársela,  no  pensará  pn  prdir  cuentas... 
¡Buen  Viaje,  amigo!  ¡Y  buen  provecho!  ¡Magnifico!  ¡Magní- 
íi -o ! 

Luisa. — ¡  Catasjtrófico ! 

Don  Juanito. — Pero  vamos  a  ver,  Luisa.  ¿No  habíamos  que- 
dado en  que  a  usted  Jaime  no  le  gusta? 

Luisa. — Hemos  quedado  en  eso,  en  que  no  me  casaré  con  él. 
Pero  yo  no  he  deseado  nunca  su  perdición.  Y  esa  mujer  va  a 
ser  su  perdición. 

(Aparece  GERVASIA  en  el  foro  y,  sm  hablar,  le  hace  señas 
a  Luisa  mostrándole  un  papel  Luisa,  mientras  dice  lo  que  sigue 
y  habla  don  Juanito,  va  y  toma  el  papel  de  manos  de  Gerva- 
sia — que  hace  mutis — >,  lo  lee  rápidamente  y  lo  oculta.) 

Don  Juanito. — ^Mire,  mire,  querida.  La  caridad  bien  ordena- 
da   empieza   por   uno    mismd. 

Luisa. — Sí,   en    eso   tiene   usted   razón. 

Don  Juanito. — Jugada  dohle.  Nos  libramos  de  una  vez  de  ía 
pájara  y  del  que  podía  descubrir  el  estado  del  negocio.  Su  pa- 
dre de  usted  abre  los  ojos,  ve  la  realidad  y  vuelve  al  trabajo. 
El  dinero  se  recupera,  y  aquí  no  ha  pasado  nada...  Y  yo  escri- 
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Wto'ar'^  ^'^^  ""-''  P^^'^^-  ^^'  subconsciente'',  q„e  u 

fA^üí^trZ'''''   f '^''.^   caricatura  de   las  hipnotizadas   de  esp^ 

tóenlos.)    ¡Don    Jnanito,    don   Jnanito!...  ^ 

Don  Juanitc— ¿Qué   le    sucede,  Luisa? 

LuisA.^En  este  momento  recibo  una  comunidación ;  teñí 
«na  visión    a   distancia.  * 

Don    TüANiTo,-E.to  «i  será   digno  de  comprobarse.   (Se  dhp< 
ne   a   tomar  notas.)    ¿Qué  ve   usted?    ¿Qué   ve? 
Luisa. — Todavía  no  veo  claro. 
Don   Juantto.— Haga    un    esfuerzo,    fíjese. 
LuisA.~i  Ya  I 

Don  Juanito.— ¿Qué  ve  usted? 
Luisa. — Veo  el  sanatorio. 
Don  Juanito.— i  Cáspita ! 

quéT-irlano.^'   ^"^^'""  ^   '^  ""^'^^  '^   -*^^-   ^^^  -  s 

^^if^'^TT^''  .P^'*°'  ^'  ''^"^^-  ¿Y  cómo  está? 
cih«  ^«^;:  7    ''!^:,  intranquila.    H«ce  muchos    días    que  no   re 

Don  JuANiTO.-iSe  lo  prohibirá  el  médico!    jMe  lo  prometió 

Luisa.— Contra    la    prohibición    del    médico 

Don  JuAN,T0.-¡Qué  barbaridad!  D'go,  ¡qué  temeridad!  Vo^ 
a  telegrafiar  en  el  acto  que  no  me  ocurre  nada.  Y  a  escribirla 
(Hace  ^Mutis  recitando  la  carta.)  Amor  mío:  Mi  salud  es  inque 
brantable  a  pesar  de  que  tu  ausencia  me  hace  sufrir.  Quédat 
tranquila,  con  toda  calma  para  que  un  día  más  o  menos  lejano 
lejano,  lejano...    (Mutis.) 

Gervasia.— Pronto   lo   has  despachado. 

Luisa.-Es  un  pobred:to,.  Ahora  tengo  que  alejar  a  mi  pa- 
dre.  Ya  viene.  Déjame. 

Gervasía.— Lo  que   tú    no   consigas...    (Miitis.) 

(Luisa  se  tumba  en  wi  mueble.) 

(Vuelve  MARIANO.) 

^Mariano.— Ya  es  hora.  Y  el  baile  m,e  dicen  que  estará  muj 
bien.   Cuando   quieras. 

Luisa.— ¡Ay,  papá,  papaito!  De  pronto,  una  jaqueca,  ¡atroz, 
atroz!...;  de  pronto,  en  la  sien...,  como  una  pedrada.  ¡Ayl 
I  Ay ! 

Mariano.— (/íicredzz/í>.)    Toma    un    sello.    ¿Llamo    a    Gervasía 
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Luisa.— No.  No  llames  a  nadie.  Esto  pasará.  Ya  sabes  que 
otras  veces  me  ha  sucedido. 

MARíAisOr-Kin/viéduío  y  contraHado^^  Después  de  haberme 
tiecho  telefonear...  ¡Vamos,  pequeña!  No  hagas  caso  de  esa 
Luoiostia    insiguificaute   y    anímate. 

Luisa.— No,  no.  Vete  tú   al  baile...   o  a  donde  quieras. 

Mariano.— ¡ Cómo    voy    a    dejarte    así! 

LuíSA.— ¡No  me  aliviarías  quedándote!  Yo  solo  necesito  aho- 
ra reposo,  soledad,  silencio...  y  todo  a  media  luz.  Ya  sabes 
que   mis  jaquecas  se  curan   asi. 

IilAmA.vo.— Sí,  ya  sé  que  cuando  de  repente  te  da  la  vento- 
lera de  no  ir  a  un  sit<:o,  te  sucede  eso,  la  pedrada  en  la  sien, 
el  dolor,  los  ayes  lastimeros...  Lo  que  yo  quisiera  saber  es  la 
causa  de  tu  proceder  esta  noche.  ¿Por  qué  has  cambiado  de 
propósito?   ¿gué   ha  podido   suceder   en  tan  pocos   minutos? 

LUIS4— ¡No  me  hagas  hablar»  Me  retumban  ks  p.alabras. 
Siento  ruidos,  chasquidos,  truenos...  y  algunas  veces  hasta  mú- 
sica   Parece   que  tengo   una  r&dio   en  la  cabeza. 

*  Mariano.— Está  bien...   Acuéstate.  Adiós.  {Al  mutis.)   ¿Qué  ha 
podido  pasar?  ¡Lo  he  de  saber!  (Mutis.) 

hmsA— {.Después  de  un  silencio.  Cuando  está  segura  de  qm 
Mariano  se  ha  ido,  se  levanta  y  llama.)   jGervasia'.  Gervasial 

(Vuelve  GERVASIA.) 

Gervasia.— Tu    pad,re    se    va    escamado. 

Luisa.— Irá  allá...  y  en  cuanto  esté  con  ella  no  se  acordara 
de  nada.   ¿Dónd^  está  el  otro? 

Gervasia.— En    el   jardín^    Detrás    del    invernadero. 

Luisa. — L'ámale. 

(Sale  a  escena  JAIME,  de  smoking.) 

Jaime.— No   hace' falta.  Ya  estoy    aquí. 

Gervasia.— Y  aquí  sobro  yo.  (  Mutis.) 

Luisa.— Siéntate,  Jaim^.^  Puedes  estar  tranquilo.  Nadje  nos 
interrumpirá. 

Jaime.— ¿Ibas   a  salir? 

•  Luisa.— Sí,  iba  a  la  fiesta  franco-española;  pero  tu  aviso  me 

hizo   desistir  .      „     .  j  i,       í.,h.«t. 

Jaime— Yo  también  p;enso   ir  después.  Y  tu  no  debes  faltar. 

Estás  muy  bien.  Estás  muy  bien. 

Luisa.— Todavía    no    has    aprendido    a    ser    galante. 

Jaime^.— Lo  reconozco.  He  debido  decirte  algo  que  fuera  ori- 
ginal, 
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LuisA.-Conmigo    estás    cumplido.    Y    además   no    se    trata    de 
eso     Me    tienes  intrigadísima,   Jaime.    Me    muero    de    cxniosMad 

JAiME.-Trabajar.    Yo,     cuando     emprendo     un     negocio      hasta 
que  lo   termino     no  hago  otra   cosa. 
Luisa. — ¿Y  cómo   va   ese  negocio? 
Jaime.— Ahoi-a   verás.   Necesito   que   me   aconseies 
Luisa. — ¿Yo?    *  ' 

Jaime. -Para  ir  contra  una  mujer  el  mejor  aliado  es  otra 
mujer.  Ante  todo  he  querido  hablarte  a  solas  porque  me  oa 
rece  que  tu  padre  sospecha  algo  y  no  me  conviene,  por  ahora 
tener  con  el  una  escena  final. 

Luisa.— No  hay  peligro.  Mi  padre,  como  .en  su  caso  la  mavo- 

conocT''  '"■■■    '"'   ^'^''^'  ^"^  ""'  '''^'''''''  ^'  ^'^'^  ^^^'^^  ^"«  t« 

Jaime, — Si   se   lo   calla    es  un   indicio. 

Luisa.— ¡Bah!  Eso  no  significa  nada.  De  seguro  no  es  el  pri- 
mer flirt  que  le  oculta.  ¿Hay  flirt? 

Jaime.— No  sé  que  to  diga.  Se  trata  de  una  mujer  fácil  muy 
difícil.  '  "^ 

Luisa. — ^Y  muy   linda. 

Jaime.— Eso  si.  Y  lista...,,  ¡un  demonio!  ¡Cuánto  sabef  No 
hay  movimiento  suyo,  ni  sonrisa,  ni  movimiento,  ni  ademán 
que  no  sean  estudiado^.  Calcula  todos  los  .efectos  que  quiera 
producir.  ¡Como  anda  y  cómo  se  está  quieta!  ¡Cómo  sabe  ha- 
blar y  como  sabe  callar!  ¡Cómo  se  peina...  y  cómo  se  despeina! 
¡  Como  se  viste ! . . . 

Luisa. — ¡Ya    está    bien!     ¡Ya    está    bien! 

Jaime.— Gracias   a  que  yo   soy,    ante   todo,   correcto,   comedido. 

Luisa. — {I roñica.)    Gracias  a  eso.  Lo  suponía. 

Jaime.— Llevo  mi  labor  metódicamente.  Verás.  Empecé  por 
coincidir  con  ella  en  el  ascensor  y  cambian^os  así  las  primeras 
palabras.  A  la  tercera  vez  ya  éramos  conocidos.  La  in^^ité  a 
una  botella  de  chmpagne. 

LuiSiC.> — ¿Dónde? 

Jaime.— Allí  mismo.  En  el  salón  del  hotel. 

Luisa. — ¿Y   aceptó? 

Jaime. — Encantada.  Bailamos... 

Luisa. — ^Y    te   empezaste    a   insinuar. 

Jaime.— No.  Yo  bailo  concienzudamente.  He  tomado  lecciones. 
Y  cuando  «e  baila  concienzudamente   no   se   puede  hablar. 

Luisa. — Sí,  ahora  sucede,  eso.   Se  baila  y  nada   más. 
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Jaime. — Ella  baila  concienzudamente.  Nos  lucimos.  Pero  hubo 
de  reconocer  que  yo  bailo  mejor. 
Luisa:. — ¿Y   después    de  bailar? 
Jaime. — ^Me  dló  las  gracias...  y  se  fué. 

Luisa. — Para  primer   día,  no    asta   maL   Al   día  siguiente... 
Jaime. — Esperé  íi  que  ella>  estuviera  en  el  mar  para  lanzarme 
yo.  Yo  nado   concienzudamente.  He  tomado  lecciones.   Ella   tam- 
bién  es  una  gran  nadadora;   pero  hubo   de  reconocer   que  nado 
yo  mejor, 

Luisa. — ¿Y   después? 

Jaime. — Fuimos    en    albornoz    a    tomar    el    coktaiL    Charlamoí?. 
Luisa. — ¡Por  finí  Eso  es  progresar. 

Jaime. — Le  hablé  de  tennis.  Nos  cambiamos  de  ropa  y  juga- 
mos  un  partido.    Yo   juego    al  tennis   concienzudamente,    lie    to- 
mado lecciones.  Ella  también  es  una  jugadora  formidable,  pero 
le   gané  sin  dificultad. 
Luisa.— De    triunfo    en    triunfo.    ¿Y    cuando    acabasteis? 
Jaime. — ^Me   dio  las  gracias  y  se  fué. 
Luisa. — Pasó  otro  día. 

Jaime. — No.  A  la  noche  volvimos  a  vernos  y  fué  ella  quien 
me  propuso  entrar  en  la  sala  de  bacarrat, 

Luisa. — Tú  juegas  al  bacarrat  concienzudamente.  Has  toma- 
do lecciiones. 

Jaime. — No.  Yo  no  hago  tonterías.  Yo  no  juego.  Ella  jugó   y 
perdió   unos  miles  de  francos.  Yo  la  vi  perder  y  cuando   se  le 
acabó  -el  dinero... 
Luisa. — ¿Qué  hiciste? 

Jaime.— La  invité  a  una  botella  de  champagne  en   el  cabaret. 
Luisa'. — ^¿Y   aceptó? 

Jaime. — Si.  Estaba  sedienta.  Y  muy  hermosa.  Le  brillaban 
los  ojos  nebros:  dos  ascuas;  tenía  testreme oimientos  felinos, 
ondulaciones,  fat,igas,  y  hablaba  sin  aoncierto.  El  nerviosismo 
del  jugador  que  pierde.  La  cuarta  copa  de  champagne  empezó 
a  calmarla.  Se  pniso  triste,,  con  una  tristeza  de  niña  mimada  y 
mimosa  y  hasta  creo  que  se  le  arrasaron  los  ojoá.  Compren- 
dí que  se  habla  quedado  sin  un  franco  y  no  podía  pedirle 
más  dinero,  tan  pronto^  a  su...  proveedor. 

Luisa. — Y   ese   fué   el  momento  que  tú   aprovechaste. 

Jaime. — No.    Hubiera   sido    una    insigne    torpeza. 

Luisa. — ¡Vamos!    Tú    quieres    conseguirla    por   castigador. 

Jaime. — Por    hombrét. 

Luisa. — ¡Ah!   Por  hombre. 
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L^iSA.-^Tamlpién  esQ   ««   verdad.   Sigue 

palTra:"^''""*''-^  Concienzudamente,  os  decir:  sin  decirle  una 
caWt'"ío!^.ll''f '  "^^  P"'"^""-  ^"í™°«  la  admiración  del 
discursos,    hfzo   su    obrl      Oh»/   "it   '"''"'f^   ^"^  *^^««  '"^^ 

olvidó  de  ,ue  hai.i;';:;d;d"^^de^^^^  ¡I 

puso  muy  contenta.  Le  brillaban  los  ojazos  neg^os"^:   dos  ascuas 
y  suspiraba  profundamente:    palpitaba.  Bailar    con   efla   era   co 
mo  agitar  un  manojo  de  claveles. 
Luisa— ¡Ya   está   bien!    Triunfaste. 

Jaime.— No.   La    emborraché  concienzudamente   y   la  resueté 
concienzudamente.  ^         respeta... 

LuiSA.~¡Ahl   Pues,  chico... 

J^T^'7^^  día   siguiente,   cuando   nos   encontramos   en   el  hall 
del  hotel,  no  contestó  a  mis  buenos  dias 
Luisa.— I  Claro  I 

Jaime.— No;  si  no  me  sorprendió.   Contagia  con   ello. 
Luisa.— Y  allí  acabó  la  aventura. 

octr^'T^''*    ^^'   ^??''^^-    ^^J^*"    ^°    ^^   l^^°^o«    ^^visado    lo 
sTn  verla/''   "'^  '^'''  ^  ^^^   transcurrida  ocho.  Dos  estuve 

LuiSA.-Jueves  y  viernes.  Los  que  mi  padre  faltó  de  casa 
para  un  viaje  de  negocios. 

Jaime.-Dos  días  de  reflexión  para  mí.  No  me  atreví  a  venir 
a^contarte  el  estado  del  asunto  porque  me  hubieses  tomado   el 

LuiSA.-Seguramente.  Y  vienes  hoy.  Luego  has  triunfada  des- 
pues. 

JAiME.~Ya  te  dije  que  hoy  vengo  a  pedirte  instrucciones, 
consej  ps. 

Luisa.— iBahl,  jbah!  Acaba  cuantos  antes.  Me  empiezas  a 
fastidiar. 

Jaime.— Guando  reapareció  ella  fui  acogido  con  muestras  de 
contento.  Comprendí  que  traía  dinero  fresco  y  que  venía  abu- 
rrida del  viejo...  pelmazo. 
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Luisa. — iQue  es  m(i  padre  I 

Jaime. — ^Yo  hab'o  desde  el  puBto  de  vista  de  ella, 
Luisa. — ¡Aun  así  I 

Jaime. — La  encontré    alegre   y   con    ganas   de   diversión.  Bail*r 
mos    bebimos   y   de  pronto   va,   se   pone   seria   y  me  dicet  "Le 
agradezco    a   usted    mucho    que   la    otra  noche   no  me   ofreciera 
su    cartera.    En    este    momento    le    aborrecería    a    usted...    como 
a...   los   demás"    ¿Qué  piensas    ahora,   Luisa? 
Luisa.— Que  eres  más  hábil   de  lo  que  yo  podía  auponer. 
Jaime. — Ya   me  vas   haciendo   justicia. 
Luisa. — Y  además   eres  muy  modesto.    Acaba. 
Jaime. — Pues  como  resultado   de  esto,  nos  hemos  hecho  muy 
buenos   amigos.    Nos    hablamos    de    tú,    bailamos,   nadamos,    ju- 
gamos al  tennis...  y  nada  más. 
Luisa. — ¿Y  nada  más? 
Jaime. — Nada  más. 
Luisa. — ¡Jaime..,,   eres  un   pardillo! 

Jaime. — (Con   sorna.)    Ese   es    mi   teimor.    Por    eso   queri :    con- 
sultarte. ¿Qué  hago  yo   ahora? 
Luisa. — Llorar. 

Jaime. — No  has  visto  clara  la  situación.  (.Con  aplomo.)  Ésa 
mujer  caerá  en  mis  brazos  en  cuanto  yo  le  diga:  "Te  quiero". 
Luisa. — Ilusiones.  Ella  se  aburre  y  te  ha  admitido  para  pa- 
sar el  rato  simpliemente.  Se  luce  bailando  contigo...  No  olvides 
que  hay  bailar:nes  a  quienes  se  les  paga.  Tú  le  sales  más  ba- 
rato y  además  la  convidas  a  champán,  i  Ah  I  No  te  olvides  tampo- 
co de  quien  eres:  "el  hijo  del  socio  de  mi  padre".  "Como  era  tu 
aimigo — le  dirá — no  tuve  inconveniente  en  tratarle  y  bailar 
con  él".  Jai'me,  eres  un  hombre  excedente,  pero,  ya  te  lo  ad- 
vertí,  no  sirves  paira   el  caso.  Deja  ese   asunto. 

Jaime. — A  mí  rne  juzgas  desde  tu  indiferencia  y  a  ella  desde 
tu  vanidad.  De  sobra  sé  yo  que  a   ti  no  te  enamoraría'  nunca» 
aunque  me  lo  propusiera.  A  ti  no  t©  gusto.  ¡A  ellai  si! 
Luisa. — A    ella   sí.   ¿En    qué   lo   conoces? 

Jaime. — En  la  entereza  con  que  pretende  defenderse  de  mí; 
en  el  afán  que  pone  en  repetir  que  somos  amigos,  que  sólo 
puede  existir  entre  nosotros  el  trato  leal  y  des)interesado  da 
amigos.  (Con  intenciósv,)  Las  mujeres,  cuando  ya  no  están  se- 
guras de  sí  mismas,  pretenden  encastillarse  en  la  amistad,  como 
en  la  última  fortaleza. 
Luisa. — ^Puede  ser.  <  J 

Jaime. — Es.  Y  he  aquí  el  conflicto. 


Luisa.— ¿Conflicto? 

^'Lr:i%Zhriter"  "^«^'-  ^  ''■■■  '^^'='--^-'  ^°  i°  ^¿ 

Jaime.— No.  Si  tú  dices  la  verdad.  No  soy  un  seductor  Nn 
soy  un  seductor  porque  no  sé  .en¿añarme  a  ní  mismo  Don  Ju^ 
era  seductor  porque  se  engañaba  a  si  mismo  al  engañar  a  caS 

ZZ'I""  r  ^'^'  '"  "^'^'"^^  ^^^  «"  P™^ra  verdad  Yo  no 
puedo  decirle  a  esa  mujer  "te  quiero"  porque  sonarla  a  mentt 
ra  mi  voz,  porque  mis  propios  ojos  dennne-.rían  la  falsedad 
dUe!".'.'^  ^^  ^'^^"^  precisamente  "te   quiero",   dile  otra  cosa, 

Jaime.— Tampoco,  Luisa,  tampoco  puedo  decirle  eso  porque  . 
es   hermosa,   si,    pero  tampoco   le  diria  verdad. 

Luisa. — (Desconcertada.)    ¡Ahí 

Jaime.— ¿Cómo   se   dirá?  ¿Cómo   se  hace  el   amor? 

Luisa.— ¡Ay,  hiijo!  No  he  pensado  nunca  en  ello.  No  se  trata 
ae  un  conocimiento  necesario  para  mí. 

Jaime.— Pero  a  ti  te  habrán  hecho  el  amor. 

Luisa.— ¡Huy!  No   sé  cuantas  veces.   Pero  puesto   que  me   en- 

Jaime.— (Co^  desolación  fingida.)    ¡No   me   quieres   ayudar! 

Luisa.— iPero  qué  voy  a  decirte!...  Se  mira  con  intensidad, 
con  fuerza;  se  busca  la  mano  de  la  muier...  Bueno.  ¿Qué  sé 
yo/  Se  hace  lo  oue  hay  aue  hacer...   y  ya  está. 

Jaime.— Se  mira  a  los  ojos,  ¿así?  (Lo  hace.) 

Luisa. — ^Mirar  ya   sabes;   miras  bien. 

jAiME.-^Se  mira  buscando  el  fondo  del  alma;  el  secreto  aue 
cada  mujer  guarda  en  el  fondo  de  «u  nlraa.. 

Luisa. — Bien.  Sobresaliente  en  miradas. 

Jaime.— (HacíendoZo.)  Se  busca  la  mano  de  ella,  cuya  contac- 
to le  hace  a  uno  vibrair... 

Luisa.— ^(/íeízrar^do  su  mano.)  Sobresaliente  también  en  vibra- 
ciones. ^ 

Jaime.— (FoZwer^do  a  tomar  la  mano  de  Luisa  con  pasión)  Y 
se   dice...    ¡te  quiiero! 

^  Luisa.— (Separá;iíZose,  dominando  su  emoción,  enmascarándo- 
la.) Lo  has  dicho  admirablemente.  Resulta  que  sabias  hacer  el 
amor. 

Jaime. — ¿De  veras? 

Luisa. — Si.  Eres  un  maestro. 
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Jaime. — ¿No  me  engañas?  ¿No  te  burlas  de  mi?  ¿Ha  tenido 
fuerza  la  frase? 

Luisa. — iMuchríI  (Con  pena  que  trata  de  ocultar.)  S4  a  ella 
le  gustas,  como  supones,  y  se  lo  dices  como  a  mí  me  lo  tías 
dicho...    ¡es  tuya! 

Jaime.— Pero...,  ¿lo  habré  de  repetir?  Déjame  ensayarlo  otra 
vez. 

hmsA.— (Defendiéndose.)  No,  no  hace  falta.  Lo  dices  insupera- 
blemente. (Con  pena.)  Anda,  engáñala  con  esas  palabras  y  con 
esa  emoción...  embustera.  Ella  es  mala,  pero  te  creerá...  p'or- 
que  es  mujer. 

Jaimev — No  me  va  a  salir.  Primero  mirar.  (Repite  las  acciones 
de  antes.)  Después  buscar  la  mano  y  decir  de  todo  corazón: 
\Con  pasión.)  ¡Te  quiero! 

Luisa.— (Sm  retirar  Ja  mano,  la  mirada  en  el  suelo,  rota  la 
voz.)  Anda.  Vete  a  decirselo  a  ella-  Es  tarde  y  no  debes  seguir 
aquí,  Jaime. 

(Vuelve  MARIANO.)  ' 

Mariano. — ¡Muy  bien! 

Luisa. — (Separándose    brüsóa mente.)    ¡Oh! 

Mariano. — ¿Era  este  tu   quebradero  de  cabeza,  hija  mía? 

Luisa. — ¡  Papá ! 

Mariano. — ^Me   explicarás   qué  significa   esto. 

Luisa. — Pues  el  caso  es...   que  no  te  lo  puedo   explicar. 

Jaime. — No,  no  podemos. 

Mariano. — ¿No? 

Jaime. — iNo. 

Mariano. — Luisa,  haz  el  favor  de  retirarte.  (Ella  vacila.)  ¡Te 
lo  mando! 

Luisa. — Obedezco.  (Al  cruzar  para  el  mutis'.)  Ahora  tú  verás 
cómo    te    las    vas    a    componer.    (Mutis.) 

Mariano. — Perfectamente.  Este  es  el  hijo  de  mi  socio,  de  mi 
mejor  amigo.  ¡Este  es! 

Jaime. — Este  es. 

Mariano. — El  que  aprovecha  mis  ausencias  de  aquí  p'ara  ha- 
blar clandestinamente  con  mi  hija. 

Jaime. — En  efecto. 

Mariano. — Al  mismo  tjiempo  que  aprovecha  mis  ausencias  de 
otra  parte  para  ponerle  eerco  a... 

Jaime. — A   su   amigai.   ¿Lo  ha   descubierto  usted? 

Mariano. — ¡Sí,  señor! 

41 


JA1ME.-L0   siento.  E,  una   complieación. 
X^É'-fnlrtT'''*  "''1  «xpiicarme  su  conducta. 

Mabiano.— ¿Qué  quiere  decir  eso? 
^M.Hu.o.-Liquidaremos    toda,    nuestras    cuentas...    ,co^    p61- 

»'r/rJ^;«c:;r.f Zr.:L'':r^^^^^  ^"i  '>"-•  f«- 

9W¿  hacer.)  ««^»ano,  estupefacto,  no  sabe  qué  decir  ni 


TELÓN 
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ACTO    TERCERO 


La  misma  decoración/ de  día,  como  en  el  acto  primero. 


En  escena  MARIANO  y  GERVASIA. 

MARiANO.-(E^   plena   trifulca.)    ¿Cómo    entraste    en    esta   casa? 
¡Vamos   a  ver!    ¿Cómo   entraste   encesta  casa. 
GERVASIA.— Pero  ¿a  qué  viene  eso? 
MAR1ANO.-Y0  soy  el  amo  y  tú  la  cnada.  ^No  es  asi. 
GERVASIA.— No.  señor.  ¡No  es  asi! 
Mariano.— ¿Cómo  que  no  es    asi? 
GERVASIA.— I Com.0   que  no   es! 

rrsr--v;"sfto-.    usted   es  .   a».   Confesé.    E. 
eso  no  hay  dud£^.  El  amo. 

Mariano.— ¿Y  tú? 
Gervasia. — El   ama. 

mandar?  , 
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GERyAsiA.-El  q„e  se  quejaba  era  usted. 

MARiANo.-Ab.lidonada  por  un  hombre. 

MARUNO.-Tn  pequeñln  se. habla  mverto' 

M^,1Z^'~^.'  versüenza,  el  angelito,  por  tener  un  padre  asi 

aZZry'f  r"'  *'L'''""'>°   ^*»<lo  de  casa.      "^  '  ■ 

^Mar„no._Y  aquí  encontraste  p*,  hogar,  conslderadone,,  „- 

GERVASU.-SI,  sefior.  Esa  es  la  verdad. 
MARiANC-Hay  más.  Cuando  yo  enviudé  ftú   e,..    • 
muy  buen  ver.  ™viuae  (tú  eras  joven  y  de 

GERVASiA.-(Comp;„a<í».)    Favor   que   usted   me  b„^, 

MARiANo.-Te  quedaste  en  mi  casa.     P^'^"*^"^- 
^^GEHVAS,A.-^Por  la  m^;  hija  de  mi  alma.  Tenía  entonces  dos 
Mariano—Y  supe  respetarte. 

matplnrn.^n';:^^^        ''^    ""^^'   ^^^-^*^^    ^^uvo   usted    al^n 
Mariano—No  se  trata  de  eso  ahora. 
GERVAsiA.—Ahora  claro  que  no 

Gervasia— A   los  diez  y  nueve. 
Mariano.— A  los  veintidós 

p^rlZTy^.^  '°'  ^'^^  ^  ''"^--  ^^  ««""^t»  -  quita  afio.  y  las 

Mariano.-~A  los  cuatro  lustros  y  medio 
Gervasia.— Eso  es  otra  cosa. 

MARiANO-Haya   servido    de    cómplice    para    que   en    ausencia 
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mia,  y  de  noche,  entre  en  mi  casa  un  hombre  qu«  puede  empa- 
ñar la  reputación  de  mi  hija. 

Gervasia.— ¡Anda  morena  I   iGon  lo  que  sale  I 
Mariano — Anc^íche.  .    .  „ 

Gervasia -Lo  primero,  que  no  era  turde,  que  no  eran  m  la* 
dic.  lo  «gundo,  que  la  señorita  es  una  señorita  y  sabe  guar- 
farsé  ¡cLo  eáucada  por  mil;  lo  tercero,  que  el  señorito  Jai- 
me  .conviene;  y  lo  cuarto  y  principal  que  ahí,  detr^  üe  esa 

puerta...  ¡estaba;  yol  ^    _^„n    .v  ni«t-P? 

MARiA^o.-iAbandonando  el  tono  de  reprimenda.)  <.Y  oíste í 
GEKVASIA.--INO.   que  no!   Desde  la  primera  palabra  hasta   la 

última.  -A   o  ■ 

Mariano.— ¿Fué  larga   la  conversación? 

Gervasia.— Regular.  .   ^    t„.«„9 

MARiANO.-¿Uué  hablaron?  ¿De  que  trataron? 

Gervasia.— No  lo  puedo  deo.r. 

Mariano.-¿A  mi?  ¿No  me  lo  puedes  decir  a  mi. 

Gervasia— No,  señor.  Es  un  secreto  profesional. 

MÍRiAN^t-Per;...,  yo  necesito   saber.  ¿No  lo  comprendes? 

Gervasia.— Pues,  no  será  por  mi. 

Mariano.— Lo  exijo.  ¡Lo  m  ndol 

Gervasia.— ¡Como  si  te  bañaras  I 

Mariano.— Gervasia,  pbr  favor  te  lo  pido. 

Gervasia.- Guacuam. 

rrsi'c'utU   o    pas   de   tu,   como    dicen    estos   fran- 

chutes.  ,        , 

Mariano.— Es  que  tengo  derecho. 

Gervasia.— (Koíunda.)  iQue  nones  I 

MARiANO.-Está  bien.    Puesto    que  no    hay  manera   de   arran- 
cábate nada,,  yo  sabré  lo  que  tengo  que  hacer.  Vete. 

Gervasia.— Gen  una  advertencia. 

Mariano.— ¿Guál? 

GERVASiA.-De  lo  de  anoche  ni  una  palabra  a  su  hija. 

rr::::ivoTp»  ^que  .«  doy  este  consejo.  ^'^^^ 
si  le  habla  usted  a  su  hija  de  lo  de  anoche....  todo  lo  echara 

'''t.:u::%^spné,  de   p^.ar/o.)   Tú  nos   quiere,  bien.  G«- 


vasia 


\ 


ge"  VASU.-A  la  señorita  má»  que  a  !»«  "í-!,^^^,'^  "í"^" 
MARUNO.-Creo  que  debo  seguir  tu  consejo.  Callaré. 
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Gervasia. — ^Eso  es  ponerse  en  razón. 

Mariano.— Esto  es  rendirse.  Déjame. 

Gervasia.— Una   pregunta...,  por  curiosidad. 

Mariano. — ¿Qué? 

Gervasia.— ¿De  veras  tuvo  usted  algún  mal  pensamiento? 

MARIANO. — No  me  acuerdo,  mujer 

en^enIsf^-7^^'  """''''  ^^  '"'^  ^^^^  '^  ^"^'^^^   ^^  «^  gasta' 
en  ellas!   ¿Por  que  no  volverá  la  juventud?  (Mutis) 

Mariano.~(5o/o.)    No  le  diré  nada  a  mi  hija.  Pero  es  incom- 

prensibie,   incomprensible. 

(^ale  a   escena  DON  JUANITO.) 

Don  JuANiTO.^(Gz/e  viene  abatidísimo  y  se  deja  caer  en  un 
siilon.)   Buenos  días. 

MARiANo.r-lHola!  Ya  es  hora  de  que  se  te  vea. 
Don  Juanitc— No  be  podido  venir  antes. 
Mariano. — ¿Qué  hafs  averiguado?  ¿Qué? 

Don    Juanito.— Buenas   notiWas.    ¡Ah,   no!    Malas  noticias. 

MARíANo.—Ponte    de    acuerdoi. 

Don  JUAN1TO.-.N0  sabemos  nunca  si  una  not'cia  es  buena  o 
ma^a.  La  vida  es  un  soplo..  La  estocada  no  pniede  ser  más  pro- 
íunda  que  la  hoja,  que  la  produce.  Tu  hija  es  vidente.  La  majo.' 
es  nuestro   enemigo...,  y   ¡yo   no  puedo  más! 

Mariaíio.— Juanito,  cada  día  amaneces  más  guillado.  Voy  a 
tener  que  encerrarte  en  un  manicomio, 

Don  Juanito.— ¡Enciérrame!  Y  gruesos  los  barrotes  de  mi 
reja.  ¡Y  formidables  los  cerrojos  de  mi  prisión!  ¡Y  complicada, 
irrompible,  la  cerradura!  ¡Y  arrojas  la  llave  al  fondo  del  marl 

Mariano.— ¡  Como  si  lo  viera!  Todas  esas  pamplinas  para  acá- 
basr  confesando  que  no  has  hecho  ninguna  inda'gación.  ¡No  sim 
ves  para  nada,  Juanito! 

Don  Juanito.— ¿Que  si  he  averiguado?  Todo;  todo  lo  sé.  Ta 
hija  es  vidente.  Vidente  como  Casandra,  hija  de  Priamo.  Tú  eres 
Príamoi. 

Mariano. — ¡  Juanito ! 

Don    Juanito.— He    averiguado.    Jaiime    ha    acompañado    a    tu 
amiguita  en  el  hall,  en  el  tennis,  enl  el  baño  de  mar,  y  después 
del  baño  de  mar,  en  el  baile,  y  después  del  baile,  también  pa 
rece  que  han  jugado  los  dos. 

Mariano. — ¿Estás  seguro? 

Don  Juanito.— Tu  amiguita,  si  no  te  la  ha  pegado  ya  con  Jai- 
me, te  la  va  a  pegar  de  un  momento  a  otro. 
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Mariano. — ¿,Y  cómo  te  explicas  tú  que  al  mismo  tiempo  Jaimo 
le  esté  haciendo  el  amor  a;  mi  hija? 

Don   Juanito. — Aunque  parezca   mentira...    ¡Hay  hombres   que 
no  tienen  bastante  con  una  mujer! 

Mariano. — Pero,   ¡ese   Jaime   es  un  sinvergüenza! 

Don  JuANiTd.' — Tu  hija   es  vidente. 

Mariano.: — Mi  hija  es  tonta. 

Don  Juanito. — Tu  amiga  es  frágil. 

Mariano, — Mira:    eso    no   lo   puedo    creer.   Anoche,    cuando   le 
pregunté  si  era  cierto  que  Jaime  la  acompañaba  y  le  dije  que 
los  había  visto  en  el  cabaret...  no  me  lo  negó.  Y  me  d'ó  una  dis'- 
culpa  que  yo  debí  aceptar.  No  la  acepté  porque  estaba  ofuscado 
Y  tuve  para  la  pobre  pallabras   duras,  vioilentas. 

Don  JuANrro. — ¿Qué  te  dijo? 
'Mariano. — Me  dijo.  "Me  gusta,  nadar,  jugar  al  tennis,   bailar, 
distraerme,  y  puesto  que  tú  no  me  acompañas,  no  dudé  en  acep'- 
ta,r  la  compañía  del  hijo  de  tu  socio-v  Creí  que  era  la  única  per- 
sona  de  quien   tú  no   podías  sospechar» 

Don  Juanito. — No  es  tonta. 

Mariano.— Ya  ves.  Su  inocencia  está  fuera  de  duda. 

Don  Juanito. — ¡Ay,  mujeres!  La  que  no  nos  engaña...,  nos 
araña. 

Mariano. — ¡Bali,  bah!  Tú  estás  chiflado  y  yo  me  he  dejado 
llevar  de  nn  arrebato  de  celos.  Aquí  no  ha  pasado  nada.  Mi  ami- 
guita  es  inocente  y  mi  hija  una  iugcuuau  ¿No  sabes?  Anoche 
mismo  sorprendí  a  mi  hija  y  &  Jaime,  aquí  mismo,  arrullándose 
como  dos  tórtolos.  Por  cierto  que  como  venía  irritado  le  dije  a 
Ja;ime  varias  cosas  inconvenientes.  Y  él,  naturalmente,  se  paiso 
a  tono.  Pero  yo  le  daré  cuantas  satisfacciones  exija,.  Y  todo 
irá  perfectamente.  Me  pedirá  la  mano  de  mi  hija,  los  casare- 
mos... 

Don   Juanito. — ¡  Oh,   loca  fantasía ! 

Mariano. — ¿Lo  dudas? 

Don  Juanito. — La  mujer  hará  siempre  lo  más  absurdos,  lo  más 
imprevisto.  Hará  siempre  "lo  contrario".  Fíjate  en  la  mía.^  La 
dejé  en  el  Sanatorio.  Los  médicos  me  dijeron  que  el  tratamien- 
to sería  largo...,  largoi. 

Mariano. — Lo  mismo  me  contestó  a  mi  el  médico-director:  Sq 
trata  de  un  caso  que  irá  tirando  algún  tiempo,  pero  que  al  fin... 
Debes  ir  haciéndote  esa  idea,  Juanito. 

Don  Juanito.— ¿Sí,  eh?  Pues  mira  este  telegrama.  (Saca  vno.) 
í Curada!  Y  me  anuncia  que  se  pone  en  camino.  (Lee.)  "Ansiosa 
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de  tenerte  entre  mis  brazos".  (Sin  leer.)  ¿Tú  sabes  lo  que  signi- 
fica  esto? 

Mariano. — ¡Que  te  va  a  estrangular! 

(Vuelve  Geruasia.) 

Gervasia. — A  esa  me  la  van  ustedes  a  dejar  a  mí.  Por  de  pron- 
to, don  Juaiato  se  queda  a  vivir  en  casa...,  y  que  venga  aquí 
a  buscarle. 

Mariano.— -Por  de  pronto  hay  que  evitar  que  salga  del  Sana- 
torio. Tu  mujer  no  está  curada.  Esto  ej  un  arrebato  de  los  su- 
yos. 

Don  JuANiTOf— ¡  Eso  digo  yo  I 

Mariano. — Le  telegrafiaré  "Su  marido  embarcado  rumbo  a 
Buenos  Aires.  Viaje  de  negocios  importantísimo.  Imposible  re- 
greso  antes   seis   meses". 

Don   Juanito. — ¡Muy   bien! 

Mariano. — Es  una  imprudencia  que  una  mujer  en  su  estado 
se  meia  en  el  tren.  El  trastorno,  laj  fatiga  de  un  trayecto  tan 
largo.  ¿Quién  sabe  lo  que  podría  suceder? 

Don   Juanito. — ¿Crees  tú   que   correríamos   ese   albur? 

Mariano.— Vamos,  vamos  a  contestar  al  telegrama.  Vamos 
en  segi:^'da.   (Mutis,) 

Don  Juanito. — (Siguiendo  a  Mariano.)  Por  si  acaso  lo  pon- 
dremos urgente.   (Mutis.) 

Gervasia, — ¡Irá  a  venir  esa  fiera!  ¡Permita  Dios  que...,  hip, 
hip... 

(Sale   la  DONCELLA.) 

Doncella. — (Con  misterio.)    Chiss,   chiss...,   señora  Gervasiia). 

Gervasia. — ¿Qué?  Me  has  quitado  el  hipo  con  ese  "Señora 
Gei-vasia"  que  me  pone  los  nervios  de  punta.  Ni  señora  Gerva- 
sia, ni  chiss,  chiss...  En  esta  casa  no  hay  misterios.  ¡Qué  más 
quisieras   tú !  < 

Doncella. — Que  pnieden  oírla. 

Gervasia. — ¡Que   me   oigan!    ¿Qué  pasa? 

Doncella. — (Con  sigilo.)   El  señorito  Jaime,   que  está  ahí. 

Gervasia. — ¡Baja  la  voz  condenada!  (En  voz  muy  baja.)  En 
dónde-  está. 

Doncella. — En  la  escalera  de  servicio.  Me  dijo  que  le  avise  a 
asted. 

Gervasia. — Pues  dile  que  cuba.  Y  tú  te  pones  en  la  escalera 
principal.  Y  si  ves  que  vienen  el  señor  o  don  Juanito...,  rompes 
a  cantar  "Ramona"  con  todas  tus  fuerzas. 
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Doncella. — Descuido  usted.  iCcm  lo  quo  me  gustan  a  mi 
estos  líos  I 

Gervasia. — I  Nati  I 

Doncella. — No  se  incomode,  señora  GervasiaJ.  No  se  incomo- 
de...  o  no  canto. 

Gervasia'i. — Anda.    ¡  Vivo ! 

Doncella. — Lo  que  usted  mande,  ama.  Siempre  lo  que  usted 
mande  (Mutis.) 

GERVASiA.~(SoZcf.)   Al  fin  y  al  cabo  es  una  buena  chica. 

(Sale  a  escena  JAIME  seguido  de  la  DONCELLA,) 
Jaime. — (En   traje  de  viaje,   dándole    a    la   Doncella  un    hillere 
y  un  abrazo.)  Toma,  monisima.  (El  billete)  Toma,  preciosidad. 
(El    abrazo.) 

Doncella.— Gracias,    señorita    (A    Gervasia.)    ¿Ha   diicho   usted 
que   "Ramona?" 
Gervasia. — Si,  anda. 

Doncella.— Es   que   también    sé   lo    de   "Madre,    cómprame   un 
negro"...    (Estas  canciones  populares  pueden   cambiarse  por   las 
que  estén  en  boga  en  la  época  de  la  representación.) 
Gervasia.— "Ramona".  Ha  de  ser  «Ramona".  Anda.  ¡Lista I 
Doncella.— Estén  tranquilos.  (Al  mutis.)    i  Ambición  1    iMe  im- 
pulsa la  ambición.  (Mutis.) 

Jaime.— (En   .'secreto.)    ¿Y    aquello,    Gervasia? 
Gervasia. — En  el  bolsillo  la  lleva. 
Jaime.— ¿Está   usted    segura   de   que    es    la   misma? 
Gervasia.— ¡Y  tan   segura!    I  No   tiene  otra! 
j^i^E.— Perfectamente.    Ahora    llame    usted    a    la    señorita. 
Gervasia.— i Mire  usted  que  a  la  señoriír   la  quiero  yo  mucho! 
Jaime.— Precisamente  por  eso  he  contado  con  usted,  para  evi- 
tar que  su  padre  la  Heve  a  la  ruina. 

GERVASiA.r-Ya    es    bastamte.   Pero...    ¿y    después? 
Jaime.— Después...,  nada,  Gervasia.  Mi   sacrificio   es   completa- 
mente desinteresado. 

Gebv ASIA.— Habrá  que  creerlo.  (Al  mutis.)  Le  llama  a  eso  sa- 
crificio...  Cada  vez  entiende  una  menos  a  los  hombres.  (Mutis.) 
(Un   momento    Jaime   solo,    impaciente.) 
(Sale  a  escena  LUISA   seguida  de  GERVASIA.) 
Gervasia.— Eso  de  si  está  bien  o  mal  hecho   se  lo  cjieuta*   « 
41.  Aqui  le  tienes. 
Jaime.— ¿Te  dl^sgusta  que  haya  venido,  Luisa? 
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Luisa.— No  te  lo  voy  a  negar.  Me  disgusta.  ¿Qué  pensará 
cualquiera  que  te  Vea  entrar  y  salir...  por  la  escalera  de  ser- 
vicio? Si  mi  padre  te  viera... 

Gervasia.— Por  ese  lado  no  tema.  Nati   está   alerta  y  cantará 
SI   alguien   viene.   (A   Jaima)   Ya  lo   sabe   usted:    en   cuajito   o-i^a 
Ramona"...,  la  del  humo. 

Jaime.— No  me  hacía  falta  la  consigna.  Yo  en  cuanto  oigo  can- 
tar "Ramona"  escapo. 

Gervasia.— Bueno.  Pues  ahora...  a  despachar  pronto.  Yo  me 
voy  allá  abajo.  (A  Jaime.)  Le  doy  a  usted  esa!  prueba  de  con- 
fianza,   (Mutis.) 

Luisa. — ¿Qué  quieres,  Jaime?  ¿Qué  significan  todos  estos  mis- 
terios? Yo  no  puedo  andar  jugando  al  escondite,  como  debes 
comprender. 

Jaime.^ — Mi  presencia  te  desagrada.  He  llegado  a  ser  odióse 
píira  tí. 

Luisa.— No,  no  es   eso.   Intei-pretas   mal   mis  palabras.   Piensa 
un  poco  y  verás  como  a  una  señorlita  estas  visitas  tuya;s,  clan- 
destinas, ^o   le  hacen  favor. 
Jaime. — Es  la  última;.  Vengo  a  despedirme  de  ti. 
Luisa. — (Sorprenldida.)    ¿Te   vas? 
,    Jaime.— Dentro  de  unos  pocos  minutos.  Tengo   el   automóvil  a 
la  puerta  del  hotel. 

Luisa. — Seriamente.   ¿Te  vas? 

Jaime.— Seria  o  alegremente.  ¡  Qué  sé  yo !  Triste  o  contento. 
¡Qué  sé  yo!  Lo  cierto  es  que  tengo  el  automóvil  a  la  mierta 
del  hotel. 

Luisa. — ^No  debía  sorprenderme  la  noticia  El  final  tenia  que 
ser   este:   que  te  fueras. 

Jaime.^ — ^No  podía   ser   otro. 

Luisa.— Es  tu   amor  propio  el  que  te  obliga   a...   desaparecer. 

Jaime. — ^En  parte,  en  parte;  en  mucha  parte.  Es  peligroso  pro- 
vocar el  amor  propio  de  un  hombre. 

Luisa. — ¿De  modo  que...  has  fracasado? 

Jaime. — Todavía  no  lo   sé. 

Luisa. — ¿Estamos    en   esas? 

Jaime. — En    esas    estamos. 

Luisa. — Y  con  el  automóvil  a  la  puerta  del  hotel. 

Jaime. — A  punto  de  partir. 

hmsAi—iEntre  satisfecha  y  burlona.)  ¡Cuando  yo  te  deciai!... 
Desengáñate,  Jaime,  no  eres  un  seductor.  Simpático,  mucho; 
inteligente,  más.  Y  noble,  y  generoso.  Un  tesoro  de  buenas  cua- 
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lidades.  Pero  seductor...,   eso  no.  Yo  lo  juzgo   desde  mi  misma. 
No  ves  la  ocasión...,   ¡no  le  dices  "nada   a  una !   (Reprimiéndose 
tomando  un  tono  de  más   brovia.)  Decididamente  en   ese  terreno 
eres  una  nulidad.  (So  ríe  un  poco  forzadamente.) 
^  Jaime.— (Con    aplomo   concluijente,)    Me    voy    dentro    de   pocos 
minutos...   y  me  llevo  a  esa  mujer. 
Luisa, — (Estupefacta.)    ¡Ah! 
Jaime. — (Burlón.)  ¡Oh I 

Luisa. — (Que  no  se  resigna.)   Habrás  recurrido  al  único  medio 
de  rendir  a  una  mujer  de  su  conc^ición. 

Jaime. — Te  equivocas.  Ni  dinero  ni  cosa  que  lo  valga.  Me  si- 
gue por  mi...,  por  todo  eso  que  tú  me  niegas, 
Luisa. — ¡Y  se  va! 
Jaime. — ^En    seguida. 
Luisa. — Ilusionada. 
Jaime. — ^Loquita  por   mí. 

Luisa.— (fíe^eZde.)  Hasta  que  no  lo  vea  no  lo  creo. 
Jaime, — Pues   pronto   lo    vas    a  ver. 
Luisaj — ¿Pero    cómo    has    podido    confvenc'eria? 
Jaimb^ — ¿Lo   quieres   saber? 

Luisa.— Me    gustarla...,    por    averiguar    qué    gracia    oculta   tie- 
nes...  que  yo  no  te  he  Visto. 

Jaime.— Juzga.    Anoche,    cuando   me    fui    de    aqui,    la   encontré 
esperándome. 
Luisa.— ¿Te  lo  dsijo? 

jAiMEr— No.    No  ine   lo    dijo,    pero    lo    comprendí.   (Con   inten- 
ción.) Es  inconfundible  la  mirada  de  la  mujer  que  nos  espera. 
LuisA.^ — (Hurtando    la  suya.)    Sigue. 

Jaime,— Estaba  furiosa,  hermosa.,  le  brillaban  los  ojazos... 
Luisa. — Dos    ascuas.    Suprime    las    descripciones.  ^ 

Jaime.— Mujer.    Si    lo    más    bonito    son   las    descripciones. 
Luisa.— ^Tengo  bastante  imaginación  para  que  no  sean  necesa- 
rias.  Puedes  hablal-  'concretamente,   seguro^  de   que   a   donde  no 
lleguen  tus  palabras  llegará  mii  imaginación. 

Jaime. — Pues  ve   imaginando.   Bebimos  champaigne. 
Luisa.— (Cada  vez  más  celosa.)  Y  bailasteis.  Eso...,  como  si  lo 
viera..    Lo    veo.    Ella   es    de    una    desaprensión    que    ofende.    Por 
supuesto;   ¿qué  se  podía  esperar? 

Jaime.— Con  todo,  tu  imaginación  se  ha  quedado  cortal 
Luisa.— Es  natural.  Carezco  de  experiencia  para  componer  men- 
talmente la  escena  del  baile  con  todo  su  realismo. 
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Jt^^l^li^^T""  ^^^^^sn^o  bebimos  la  segunda  botella.  Y  no. 
salimos,  hablando  quedo,  a  la  terraza  del  hotel. 

Luisa.— I  Qué   encanto    de...    señora  I 

JAIME.--La  noche^  era  serena  y  estrellada.  En  las  rocas  invisi- 
bles   sonaba    misteriosamente   la  eternai  palpitación   del  mar 

LvisA.-CCortardo  ofmdida.)  Eso  es  lo  que  se  pone  en  Tas  no- 
velis  cuando  ya  no  es  posible  seguir, 

Jaime. — Puedo    seguir,   Luisa. 

LmsA.— (Entre  alegre  e  irójiica.)  ¡Ahí  Puedes  seguir.  iPevo  id 
no    acabarás   nunca! 

Jaime.— Ella  habí.-,  tenido  con  tu  padre  una  escena  borras- 
cosa. Estuvo  celoso,  brutal...,  i-idículo. 

LuisA.^ — I  Qué  es   mi  padre! 

Jaime.— Perdona.  Pero  lo  tengo  que  decir  como  lo  dijo  ella, 
para  que  puedas  juzgar.  Ella  me  dijo  que  estaba  harta  del  vie- 
jo,  que  no  debía  sacrificarle  su  juventud,  que  tenia  ansias  de 
libertad.  Yo  entonces  la  miré  a  los  ojos,  busqué  su  mano,  y  po- 
niendo en  la  frase  mucho  calor,  le  dije:  «Te  quiero"...  Como  lo 
habla  ensayado  aquí  pocas  horals  antes,  puedes  creerme,  me 
salió   muy  bien. 

Luisa.— Basta.  Ya  me  hago  caírgo.  (Con  amargura.)  ¡Eres  un 
buen  cómico! 

Jaime — ¡Era  preciso,  Luisa! 

Luisa.— Sí,  en  eso  habíamos  quedada  Era  preciso.  (Pausa,  do- 
minándose.) Gracias.  Has  salvado  a  mi  padre.  iNo  importan  los 
medios!  Has  calvado  a  mi  paldre,  y  con  ello  me  has  salvado  a 
mi.  (Va  a  irse.)  Gracias,  gracias.  Y  que  esta  aventura  no  sea  des- 
graciada paira  ti. 

Jaime. — Espera,  Luisa.  No  he  concluido. 

Luisa. — ¿Qué  más  me  vas  a  decir? 

jAiME.-3-Ya,  muy  poco..  Como  tu  padre  podía  volver  en  cual- 
quier momento;  como  no  era  cosa  de  ponerme  en  trance  de  pe- 
garle un  tiro...  o  de  recibirlo;  como  a  aquella  hora  no  íbamos 
a  ponernos  a  hacer  las  maletas  y  a  buscar  un  automóvil,  y  co- 
mo, en  fin,  no  había  abierto  ningún  banco  de  donde  yo  pudiera 
sacar  fondos...,  la  convencí  fácilmente  de  que  era  lo  mejor  se- 
paramos. Y  nos  despedimos  en  la  misma  terraza  del  hotel..., 
despud?  de  haber  convenido  la  escapatoria  para  hoy  a  las  do- 
ce en  punto.  (Consultando  el  reloj.)  Son  las  dooe  menos  cuaHo. 

Luisa.—  (Con  un  raijo  de  e^peranta.)  ¿Y  no  lo  habrá  pensad»  ' 
mejor?  ¿No  desistirá? 

Jaime.^ — ^Ya  nos  hemos  visto  esta  mañana.  Su  equipaje  está  en 
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el  auto.  Yo  tendré  que  mandar  el  mió  por  ferrocarril.  Y  espe- 
rándome la  tengo. 

Luisa. — ¡Cómo   te  vas   a   comprometer,   Jaime! 

Jaime. — ¡Bahl  No  soy  el  primero  con  quien  ella  se  escapa 
"apasionadamente".  Conozco  su  historia.  De  sobra  stbe  ella  que 
se  trata  de  una  aventura  pasajera.  Ahora  tiene  este  capricho..., 
precisamente  porque  yo  he  sabido  hacerla  esperar,  impacien- 
tarla. Las  de  su...  género  son  casi  todas  asi.  Tú  no  las  puedes 
Qomprender. 

Luisa. — ¡Claro  que  no!  (Interviene  sin  salir  a  escena  la  Don- 
cella.) 

Doncella.,— (Deníro,    cantando.)    Ramona...,    tus"    labios    finos 

de   coral... 

Jaime. — Ya  canta  esa. 

Luisa. — Es  que  viene  mi  padre. 

Jaime.— Y  yo  me  voy.  Adiós,  Luisa.  No  olvides  que  obro  asi 
por   tu   bien. 

Luisa. — No  lo   olvidaré,  no. 

Jaime.— Y  que  desde  el  primer  momento  tú  me  hiciste  com- 
prender que  entre  nosotros,  fuera  de  la  amistad,  no  podía  ha- 
ber nada!. 

Luisa.— (A  punto  de  estallar.)  ¿Por  qué  me  recuerdas  «'so 
ahora?   (Le   vuelve  m  espalda.)   Adiós...    ¡Buena   suerte! 

Doncella.— (De/iíro,  cantando  más  fuerte.)  Ramona,  Ra- 
mona... 

Jaime.— (Después  de  contemplar  a  Luisa  un  momento.)   Adióá. 

(Mutis.) 

Luisa.— (AZ  quedarse  sola.)  ¡Se  va...  con  ellal  Permita  Dios 
que  en  una  curva...  (Se  corta  la  frase  tapándose  la  boca.)  ¡Jesús! 
¿Qué  he  dicho?  ¿Qué  he  pensado?  ¡No,  Dios  mió!...  ¡Que  no 
les  pase  nada!  (.Con  desolación.)  ¡Si  de  todas  maneras  ya  no 
tiene   remedio!...    (Vuelve   a  escena   Don  Juanito.) 

Don  Juanito.— Luisa,  estaba  deseando  verla  a  usted. 

Luisa.- (Con  un  humor  de  iodos  los  diablos.)  ¿Por  qué?  ¿Pa- 
ra qué.  .j     * 

Don  Juanito.— Para  decirle  que  sus  facultades  de  vidente  es- 
tán comprobadas  de  un  modo  irrefutable.  ¡Ve  usted  el  porve- 
nir, Luisa! 

Luisa. — (Asustada.)   \  No  I 

Don   Juanito.— No   vale  negarlo. 

I     Luisa.— Es  usted   un   candido,  don  Juanita 
Don  JuANrro. — ¿Cómo? 
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Luisa.— Ln  iluso,  un  chiílado,  un  ignorante.  Todo  lo  que  le 
dije  a  usted  el  otro  día...  y  siempre,  eia  pura  comedia^  Pura 
comedia  para  que  me  dcscubwera  usted  el  estado  del  negocio  de 
mi  padre.  y  de  su  extravio.  Do  otro  modo,  por  una  fidelidad 
mal  entendida,  no  habría  usted  hablado  nunca.  Le  empañé  u 
usted,   don  Juanito.  ¡Es  usted  un...    canelo! 

Don  JüANiTO.—i- Canelo !   Es   inaudito.    Repórtese    Luisa 

Llisa.— Usted  ha  leído  tuatro  libros  que  no  entiende  y  nó 
it(icft  usted   más    que   tonterías. 

Don  Juanito.— De  modo  que  todo  aquello  de  verse  usted  em- 
peñando  sus   mantones... 

Luisa. — Chufla,.  Camelancia. 

Don  Juanito.— Pues  ella  ha  telegrafiado  que  viene. 

Luisa. — ¡Que  sea  enhorabuena  I 

Don  Juanito.— Es  una  predicción  confirmada  por  los  hechos. 
Y  en  cuanto  a  sus  maldiciones,   se  cumplen... 

Luisa— ¡Eso  tampoco  es  verdad!  ¡Eso  tampoco  quiero  que  seá^ 
verdad!  ^ 

Don  Juanito.— Aunque  usted  no  quiera.  ¡Oh!  He  aqui  una 
prueba  de  independencia,  de  disparidad  del  subconsciente  Ds- 
sociación.  En  mi  libro  yo  llamo  a  esto  "La  contradicción  del 
yo  y  el  elloi,  o  sea  la  antítesis  palicodinámica  de  la  personali- 
dad". (Recitando.)  "La  señorita  N.  N,,  cuyas  facultades  d*^  vi- 
dente hemos  examinado  en  los  capítulos  anteriores..." 

Luisa.— De  modo  que  usted  insiste  en  que  mis  maldiciones  se 
cumplen. 

Don   Juanito.— Es    que  no  son   maldiciones.  Son  profecías. 
^  Luisa.— ¿Ah,  sí?...   Pues  permita  Dios  que  su  amantísima' se- 
ñora  se  presente  en   el  primer  tren...,  tan   dulce  y  tah   cariñosa 
y  tan...   acariciadora  como  siempre. 

Don  Juanito.— ¡Luisa!  No  se  ponga  usted  así  conmigo.  Rcr 
cuerde  que  la  he  visto  nacer,  que  la  he  tenido  en  mis  rodi- 
llas... 

Luisa.— Y  que  me  enseñó  usted  a  jugar  a  las  damas.  ¡  Quíte- 
se de  mi  vistai,  don  Juanito! 

(Vuelve   GERVASIA.) 

Gervasia. — ¿Qué    sucede  aquí? 

Luisa— (.4   don  Juanito.)  ¡Quítese  de  mi  vista! 

Don   Juanito. — Pero,    Luisa... 

Gervasia. — Vayase  usted,  don  JuanHdt 

Don    Juanito. — Permítame,    Gervasia. 
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Gervasia.— No  permito  nada.  Lo  manda  mi  señorita.  ¡Lar- 
gúese! 

Don  Juanito.— Bueno,  bueno.  (Ai  mutis.)  Guacido  una  mujer 
se  pone  así...,  a  mí  que  no  me  digan...,  ¡ni  el  Cid  Campeador! 
CMvtis.) 

Gervasia.— ¿Qué  tienes,  Luisa? 

Luisa.— Jaime...,  ¿le  has  visto  salir? 

Gervasia.— Sí.  Iba  inuy  contento.  Me  ha  d^cho:  "Hasta  la 
vista,   Gervasia"..  . 

Luisa.— ¡Iba    muy    contentol!...     ¡CÜaro!     ¡  CtotfenrLlspmo    ma! 

¡Viaje  de  recreo! 

Gervasia.— ¿Se  va  de  viaje? 

Luisa. — Con...  esa  mujer. 

Gervasia.^ — ^^¡Anda,   morena! 

Luisa.— La  ha  encaprichado,  la  ha  fascinado,  la  tiene  loqui- 
ta  por  él 

Gervasia. — ^No  me    extraña 

Luisa. — ¡Y  se   la   lletva! 

GERVASIA4— ¿  Cuándo  ? 

Luisa. — Ahora  mismo,   a   las   ddce- 

Gervasia.— ¡A  Ns  doce  del  día!  Para  que  se  aperc&ba  tu  pa- 
dre y...  ¡tornan!  ¡Ah.  sí!  Ahora  caigo.  ¡Es  un  hombre  estu- 
pendo ! 

Luisa. — ¡  Estupendo ! 

Gervasia. — ¡Luisa! 

Luisa.— ¡Ay,  GervasHal!  ¿Qué  he  hecho  yo?  ¿Que  he  dicho 
VO-...    ¡Yo    soy   una    Casandra ! 

Gervasia.— ¿Qué  has  de  ser  tú,  hija  mía? 

Luisa.— ¡Mis  maldiciones  se  cumplen!  ¡Veo  el  porveair!  El 
se  cae  en  el  hoyo  de  la  playa  y  se  quema  con  la  cerilla;  tú  tie- 
nes hipo;  la  mnjer  de  don  Juanito  viene...  Todo  sucede  como 
yo  he  anunciado.  (Mira  el  reloj.)  ¡Ah,  ya  han  pasado  las  doce! 
Ya  han  marchado.  ¡Los  estoy  viendo!  El  automóvil  corre,  corre 
carretera  adelante  a  sesenta,  a  noventa,  a  ciento...  ¡La  curva! 
El  chófer  no  ve  la  curva...  ¡Ya  está!  Una,  dos,  tres,  cuatro, 
cinco  vueltas  de  campana  en  el  abismo...  Saltan  brazos,  piernas, 
cráneos.  El  motor  se  incendia...  ¡Todo  acabó! 
(Vuelve  JAIME.) 

Jaime. — ^Todo  acabó.  .        v       t  •       i 

Luisa..— (Eíi    wm   explosión   de   alegría   espontanean    ;  Jaime! 
(Dominándose.)  ¡  Ah!  No  te  has  ido. 
Jaime.— Ya  está  hecho  todo  lo  que  yo  me  proponía  hacer. 
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Luisa. — lEn  tan  poco  tiempo! 
Jaime.~~Sí.  Felicítame. 

Luisa.— ¿Yo?,..  Es  decir,  no  puedo  explicarme. 
Gervasia.—A  tu  puesto,  Gervasia.  (Mutis.) 
JAiME.--Todo  ha  salido  como  yo  pensaba.  iSoy  más  listo  de  lo 
que  yo  msmo  me  creía!  i  Soy  prodigioso! 
Luisa.— Pero...  ¿Qué  ha  pasado? 

Jaime._i  Atención!  Llego  al  hotel  El  auto  está  en  la  puerta. 
Luisa.— Ya  lo  dijiste. 
Jaime. — Y  en  el  auto  ellri. 
Luisa.— I  Qué  monada! 

Jaime.— Le  digo  que  me  espere  un  momento  pormie  voy  a  tra- 
gar m|i  cuenta,  y  entro  en  el  hotel.  J  «  pa 
Luisa.— Y  pagas.  No  me  atormentes  con  detalles  sin  valor 
JA1ME.-N0  pago.  Me  voy  al  teléfono  y  pido  comunicación  con 
el  despacho  de  tu  padre.  Ya  está.  Exijo  que  se  ponga  él  mismo 
al  aparato.  Como  ves,  todo  va  sucediendo  a  pedir  de  boca.  Por- 
MnacTón"   ^^^'^  ""^  "'^^  ^  ^^^^''  ^"^  ""^^  ""^  estropea  la  com- 
Luisa. — iPor  favor,  Jaime! 

Jaime— Se  pone  tu  padre  al  aparato.  «Alió,  ¿quién  habla? 
—Aquí,  R  cardo  Uria.  —No  es  por  teléfono  como  nosotros  te- 
nemos que  hablar.  -Sólo  dos  palabras,  don  Mariano.  Si  quiere 
usted  despedirse  de  su  £,miguita,  venga  al  hotel.  Le  esperamos 
para  decirle  adiós  hasta  las  doce  en  punto.  A  las  doce  en  punto 
partimos...  i  Somos  muy  felices!" 
Luisa. — iQué  provocación! 

Jaime.— Faltaban   tres  minutos   para  las   doce.   Los  que   se   í- 
vierten  para  ir  de  .qui  al  hotel.  Lo  tenia  yo  todo  calculado.        . 
Luisa — Ya  han  pasado  los  tres  minutos.  Sigue 
Jaime.— Volví   al  automóvil.  Ella   estaba  impaciente    Muy  her- 
mosa. Le  brillaban  los  ojos...  "^ 
Luisa.— No  te  consiento  otro  retrato.  ¡Eso,  no! 
JAiME.---Las  doce.  No   veo  llegr^  a  tu  padre  y  temo  que  fr 
case  mi  plan.  Le  digo  al  chófer:  «Vamos",  pero  el  chófer,  alec- 
aonado  por  mi,  finge  que  no  puede  poner  el  motor  en  marcha. 
Esto  se  simula  fácilmente  pisando  la  puesta  s|:n  haber  dado  el 
contacto. 
Luisa. — iQue  no  puedo  más! 

«/tr^'~^Í  í^^^^""'  P"^*'  ^^^^  ^"^  ^*^  ^«^®  as-rancar,  y  dice: 
Está  inundado  el  carburador."  Y  echa  pie  a  tierra,  levanta  e' 
capot  y  empieza  a  hacer  como  quien  desarma  el  carburador. 
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Luisa. — Y  ella  se  da  cuenta  de  la  broma,  »alta  del  coche  y  tu 
manda  al  cuerno. 

Jaime. — ^Nada  de  eso.  Yo   m©  cuidé  d«  «ntretoaerl^  "mairma- 
íando  a  su  oído  dulces  palabras". 
Luisa. — O  acabas  o  me  voy^, 

Jaime. — Hasta  que  vi  venar  a  tu  padre  sofocado,  presuroso, 
iracundo.  Le  salí  al  paso,  le  esperé  serenamente  y  le  dije:  "No 
venga  usted  en  plan  de  riña.  No  me  asusta  usted.  Ella  me  acom- 
paña voluntaria  y  libremente.  Esto  es  todo".  Tu  padre,  entonces, 
ciego  de  furor,  saca  su  pistola  y  apunta  al  corazón  de  la  mujer. 
Yo  me  interpongo  y  exclamo:  "A  ella  no.  Máteme  uyted  a  mi" 
Tu  padre  {Imitando  la  accióru.)  oprime  el  gatillo...,  pero  el  tiro 
no  sale.  Si  no  llego  a  tomar  la  precaución  de  quitarla  los  mue- 
lles a  la  pistola  me  acribilla. 

Gervasia. — {Dentro.  Una  carcajada  sonora.  Sale  a  escena^.)  ¡Eso 
es   muy  gracioso,  muy  gracioso!   {Retorciéndose  de   risa.)   Para 
eso  me  pidió  que  le  quitase  a  tu  padre  la  pistola  y  se  la  diera 
€  él  un  momento.  ¡Para  dejaxla  inservible  I 
Luisa. — {Severa.)  ¡Gervasia I 

Gervasia.— Y  yo  lo  hice  con  gusto.  ¡Gomo  que  hemos  evitado 
una  perdición! 

Luisa. — Pero  la  situación  de  mi  padre  es  grotesca,  y  no  tolero 
que  nadie  se  burle  de  él.  ¡Nadie! 

Gervasia.— ¡Y  estás  en  tu  lugar!  (A  Jaime.)  Mírela  usted,  se- 
ñorito. Yo  la  he  criado.  Estoy  orguUosa.  ¡Es  una  mujer!  {Mutis.) 
Luisa. — {Seria.)   Si  no  te  molesta,  dime  el  final,, 
Jaime. — Me  he  quedado  mirando    a  tu  padre   y    le  he   dicho: 
"¡Pero,  hombre!   ¿Hubiera  usted  sido  capaz    de  matar   al  hijo 
de  su  mejor  amigo  por  esta  mujer?  No  me  la  llevo;,  no.  No  he 
pensado  nunca  en  llevármela.   Sólo  me  proponía   demostrarle   a 
usted  que  no  debe  causar  su  ruina,  su  deshonor...,  su  crimen,  una 
pobre  chica  de  tan  sensible  corazón  que  se  va  con  el  primero  que 
le  gusta."  Esto  le  hizo  a  tu  padre  más  daño  que  si  a  sus  dis- 
paros fallidos  contestara  yo  con  otros  eficaces.  En  mis  brazos  le 
sostuve  al  buen  amigo  derrotado. 
Luisa. — ¡Pobre  papá! 

jApE. — No  podía  salvarle  sin  causarle  dolor. 
Luisa.— Era  inevitable,  Gracias,  Jaime.  ¡Con  toda  mi   alma  te 
lo  agradezco ! 

Jaime. — Ya  es  bastante  premio  tu   gratitud. 

Luisa.— Bueno.  Pero  a  todo  esto,  ¿qué  ha  sido  de  ella? 

Jaime.- En   el  primer  momento,   ya  lo  puedes   suponer...    M« 
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nsiiUo    pero  yo   me   acerqué  sonriente,   versallesco,   y  le  diie- 

Señorita,  un  episodio  más  de  su  vida  extraordinar  a  Para  qu; 
no  lo  i^cuerde  usted  con  disgusto,  acepte  este  pequeño  obsequiV' 
Y  le  ofrecí  una  cajita,  de  bombones.  oosequio  . 

Luisa. — Te  los  tiraría. 

JAiME.-Diciéndole  en  voz  baja:  "Contiene  cien  mil  francos" 
Ya  ves,  a  ultima  hora  he  tenido  que  recurrir  al  d,inero 

Luisa.— ¿Lo  tomó?  .  («xiuiu. 

JAIME.-Abrió  la  cajita  para  asegurarse  y  contó  con  la  facili^ 
dad  de  un  croupier  los  billetes.  En  seguida,  versallesca  a  su  vVz 
me  preguntó:  "Puedo  disponer  del  coche."  "El  viaje  hasta  Pa^ 
ris  esta  pagado,  señonta."  Me  obsequió  con  una  de  sus  sonrt 
mana  ^'^^''^''^'  ^'  "^^  ^^^°i^"'  P^^ió  saludándome  con  la 
Luisa.— ¡Te  admiro,  Jaime  I 

JAIME.--E1  mérito,  si  lo  hay,  es  tuyo,  Luis^   Todo  ha  salido 
bien  porque  yo  anoche  aprendí  la  lección.  (Haciendo  lo  que  dice.) 
Primero    mirar  al  fondo  de  los  ojos,  después  buscarle  la  mano 
y  luego  decir...  con  toda  el  alma...  ¡Te  quiero! 
Luisa.— ¡Y  yo  a  ti!  (Se  abrazan.) 
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rrano  Anguita. 
162.— El  crimen  de  Juan  Anderson,  de 
Annie  Wissie,  adaptación  de  G.   Ol- 
•nedilla  e  Ignacio  Rodríguez  Grahit. 
163.— "K-29",    de    López    de    Haro    y 

Gónu-z  de  Miguel. 
164.— La  espada  del  hidalgo,  de  Lma 

Fernández  Ardavín. 
165.— Don  Eí^perpento,  de  Joaquín  Aba. 

ti    y    Valentín    de    Pedro. 
166.— La  danzarina  roja,   de   Charles- 
Henry  Hirsch,  traducción  de  Lepina 
y    Burgas. 
167.— Siegfried,     de    Jean    Giraudoux, 

traducción  de   Díee-Canedo. 
i68.~-La    calle,    de     Elm-er    L.     Rice, 
traducción    áe    Juan    Cfaabás. 


109.— i;í  íünto  más  tonto  de  todos  los 
tontos,    de   Antonio    Paso   y    Tomás 
Borras. 
170.— El  pmafitp  de  Madame  Vidal,  de 
Luis  Verneuil. 

171- — La  Perulera,   de  Muñoz   Seca    y 

Pécez    Fernández. 
172.— I  Cásate  con  mi   mujer!,   de   La- 
dislao   Fodor,    adaptación    española 
de  Tomás  Borras. 

173 —Me  lo  daba  el  corazón,  de  Hono-. 
rio   Maura. 

174  —La  vieja  rica,  de  Fernández  de] 
Villar. 

I7S-— Pírxiieta,*  de  i'ernanjdo  jde  ia 
Milla. 

176— La  Maricastaña,  de  Felipe  Sas 
soné. 

177— ¡Viva  Alcorcen,  que  es  mi  pue- 
blo!, de  Ramos  de  Castro  y  Ca- 
rreño. 

178.— El  señor  Badanas,   de   Arniches. 

179— La  condesita  y  su  bailarín,  de(  j 
Honorio    Maura.  ( 

180.— Monte  de  abrojos,  de  José  Cas-  I 
tellou.  j 

i8t.— Adán,  o  el  drama  empieza  ma- 
ñana,   de    Felipe    Sassone. 

182.— Los  Chamarileros,  de  Arniches, 
Abati    y   Lucio. 

i83.~El  alma  de  Corcho,  de  Muiioz 
Seca  y  Pérez  Fernandez. 

184— Han  cerrado  el  portal,  de  Ar- 
davín. 

185 — Tierra  en  los  ojos,  de  Serrano 
Anguila. 

186— El  f'ombre  que  se  deja  quercí,  de 
Bernard    Shaw. 

187.— Tóraame    en   serio,    de    A.    Paso. 

188.— I^  noche   loca,  de  H.   Maura. 

189.— Mari-Bel,  de  Rafael  Coello  de 
Portugal. 


190.— El  cuento  del  lobo,  de  Molnar. 
191— Proa  al  sol,  de  Ángel  Lázaro. 
192.— El   Padre    Alcalde,     de    Muñoz 

Seca. 
193 —La  prima  Fernanda,  de  Manuel 

y  Antonio   Machado. 
194— Los  amores  de  la  Nati,  de  Pilar 

Miílán   Astray. 
195-— Doña   Herodes,   de  A.   Paso.        ' 
196.— Margarita,  Armando  y  su  padre, 

de  Enrique  Jardiel  Poncela. 
197— La   de    los  claveles   dobles,    de 

Luis  de  Vargas. 
198.— La  Guapa,   de  J.   M.   Granada   y 

Téllez    Moreno. 
I99-— La  Academia,  de  García  Alvarez 
y   Muñoz  Seca.  •; 

200.— Di  que   eres  tú,   de  Antonio   Pa- 
so   y   Juan    Chacón. 
201  —Mi  casa  es  \v\  infierno,  de  José 

Fernández  del  Villar.  , 

302.— La  reina  castiza,  die  don  Ramón  j 

del  Valk -Tnclán.  , 

203.— I  Que  trabaje  Rita!,   de  Antonio  i 

Estremera     y    R.    García    Valdés. 
304.— ¡No  seas  embusteral,  de  Molnar, 
adaptación  de  Francisco  Serrano  An- 
guita  y  Andrés    Révész. 
205.— Las  pobrecitas  mujeres,  de  Luis 

de  Vars:as. 
206.— El  perro  del  hortelano,  de  Loi>ei 
de  Vega,  refundición  de  Manuel  y 
Antonio  Machado. 
207.— ¡Un  momento!,  de  F.  Sassone. 
208.— Las  doctoras,  de  Eduardo  Haro. 
209.— Los    Reyes    Católicos,    de    José 

Fernández   del  Villar. 
2io.~La   niña  de   la   bola,    de   Lean- 
dro Navarro. 
211.— El   tío  catorce,    de    Pedro   Pérez 

Fernández. 
212.— Una  conquista  difícil,  de  Ratae] 
López    de    Haro. 
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ESTA  A  LA   VENTA   EN  LA 

librería  y  editorial 

MADRID 
ARENAL,   9-MADRID 

Donde  puede  usted  sus-* 
cribirse,    adquirir    el 
número  de  la  semana 
y  los  números  atra- 
sados que  íalten 
para    comple- 
tar su  colec- 
ción. 


RIVADENEYUA     (S.     A.).— MADRIP 


